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Río abajo, remando a favor de la corriente, los muchachos
dicen adiós a los árboles que allá se quedan, en la orilla. Después,
como a tantos otros, el hábito de convertirse a sí mismos en
punto de referencia, les hace pensar que no son ellos los que
parten: más bien les parece que son los árboles quienes se des­
piden. Ya nos contó el poeta que no le gustaba a él dormir en
el tren - "de noche, porque no, acostumbro a dormir yo - y de
día ..."

...por mirar

los arbolitos pasar.

El viaje es largo y el poeta, a su pesar, se ha dormido... Llega
al río el crepúsculo. Un manso rumor de besos agita las aguas.
Las aguas cambian su azul por el violeta. También eUos, los
muchachos, se han dormido. Sueñan que los árboles corren alo­
cados en sentido opuesto sobre la orilla. El timonel adivina la
ilusión en la sonrisa que dibuja el rostro de los que duermen.
A su vez, sonríe. Bien está - piensa - la ilusión, si no nos de­
vuelve negado el sentido de la realidad. Y uno a uno va salu­
dando a los árboles, viejos conocidos, los árboles vigías que
otean el paisaje y levantan su mano, gaya rama en el estío, para
indicar al navegante la altura en que se halla, el rumbo que ha
de seguir para no dar en el escollo. Los árboles - intuye él y
rumiamos nosotros - son vigías por árboles y no a la inversa.
Es decir, son vigías porque no se mueven, porque les viene de
su propio modo de ser el estar siempre allí, cuando frente a ellos
se lanza abajo el río y a lomos de la corriente pasan efímeros los
que esperan de los árboles un adiós, que no a éstos, puesto que
se quedan, sino a aquéllos, puesto que se marchan, corresponde
decir.

Nuestra intransigencia es el sencilIo corolario de un dogma y
la tranquila irradiación de su ser. Así, sencilIa, tranquilamente,
<;omo un corolario de su "estar", como una irradiación de su ser,
resultan vigías los árboles apostados en la orilla.

A veces sentiremos el cansancio de las cosas: nos ha de mo­
lestar el que sean así y no de otro modo. ¡Qué mundo tan ma­
ravilloso sería el nuestro, si Dios nos hubiese reservado el papel
de crearlo y apañarlo a nuestro antojo! En realidad, la inmensa
mayoría de las veces, si nos sentimos cansados, ~s por nosotros
mismos, no por las cosas. Sólo que somos dados a echarle a otro
la culpa que nos pertenece. Conviene sepamos que únicamente
hay un sistema para impedir que los árboles sean vigías: derri­
barlos. Bueno, la verdad es que eXiste otro: soñar que son ellos
los que se marchan y nosotros quienes nos quedamos. Pero ese
sistema no es bueno, porque consiste en desfigurar. El otro ya se
ve que es malo: consiste en destruir. ¿Qué les parece si lo de­
jamos como estaba, si aceptamos que los árboles son vigías pre­
cisamente porque son árboles? A fin de cuentas, ellos, mientras se
les permita vivir, serán lo que son a despecho de que nos disguste.
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EDITORIA...

Nuestra intransigencia es el sencillo corolario de un
dogma y la tranquila irradiación de su ser. Los Metropoli­
tanos españoles, en su pastoral colectiva del 19 de marzo
pasado, emplean esta frase del cardenal Suhard, frase que
el cardenal aplica, como se supone, a la Iglesia. A veces la
Iglesia se ve obligada a Hamarnos la atención. Nos molesta
a nosotros, tan cultos, tan enterados, tan modernos, tan
metidos de hoz y coz en situaciones y en ambientes inase­
quibles, por razones fáciles de explicar, al contacto directo
para los que forman la Iglesia docente, nos molesta, decimos,
que la Iglesia nos llame la atención. Con todo, nos profe­
samos cristianos y sabemos que no podemos mostrar enfado
por eso. O somos o no somos. Mas sucede que somos tam­
bién hombres. Cuando otra vez la Iglesia nos llame la
atención contestaremos: el que así suceda habla muy alto
en favor de nuestro esfuerzo, :ra que sólo el que anda tro­
pieza. Desde luego, sería mucho más exacto decir que tro­
pieza no el que anda, sino el que anda malo, por lo menos,
un tanto distraido.

Nuestra intransigencia es el sencillo corolario de un
dogma y la tranquila irradiación de su ser. Treinta años son
los que lleva de vida "Schola Cordis Iesu". A los veinte,
sobre poco más o menos - más menos que más - surgía de
ella nuestra revista. Si el hombre es, al llegar a los veinte,
fruto de lo que ha aprendido y de lo que en él se ha
sembrado durante la infancia y la adolescencia, CRISTIAN­
DAD tenía que aparecer por modo forzoso intransigente.
¿Responde a la verdad una definición de nuestra revista que
se resuelva, a fin de cuentas, en llamarla intransigente?
Contestamos de modo afirmativo, si se pretende con ello
establecer una diversificación que señale matices en con­
traste con otros de otras. Con todo, esa definición no atien­
de a la cosa en sí, sino a las consecuencias. Unas conse­
cuencias, por lo demás obvias. CRISTIANDAD se define
simplemente diciendo de ella que es una revista católica,
atenta siempre a recalcar las orientaciones de la Jerarquía
Eclesiástica, en medio de los modernos acontecimientos.

Teología laica. Nuevo sentido del ser y del estar cris­
tianos en el mundo moderno, en nuestro mundo ¡qué ca-

ramba! El encuentro del alma con Dios es un misterio. Hay
que renunciar, en nuestros días, a la seguridad de que se
hacia gala en tiempos pasados. Puede ocurrir que el hombre
se muera, dormido a la idea de Dios, y amanezca en la otra
orilla, abierto a esa misma idea. Es verdad que puede ocu­
rrir eso, porque el desconsuelo humano, al dejarse el hom­
bre de los lazos terrenos, tiene a las veces una medida
colmada de arrepentimiento, que basta, aun en el último
instante, a la misericordia divina. Pero, eso se sabía ya
antes, y a pesar de ello el cristiano no renunciaba a la
seguridad. Escogia, siguiendo a la Iglesia, una fórmula: no
abandonarse a la inseguridad. Porque a veces el desconsuelo
de última hora se trueca en desesperación. Y ¿puede inter­
pretarse como vana seguridad la de responder y la de mirar
sean muchos los que respondan al llamado del Amor, que
nos dice por el mismo Señor Jesucristo: sed perfectos como
lo es vuestro Padre celestial? El ser y el estar cristianos hoy
debe llevarnos a lo último, o no es tal ser ni tal estar cris­
tianos. La afirmación es en este caso, sencillo corolario de
un dogma. No es otra la intransigencia del cristiano.

Así, a los treinta años de su existencia, "Schola Cordis
lesu" se ofrece una vez más a la Iglesia, al Vicario de
Cristo. No renuncia a ser vigía, si acaso Dios le hizo árbol
que otea el paisaje desde la orilla.

"Schola Cordis Iesu" no ha buscado otra cosa que ésta,
tan bellamente compendiada y con tanto acierto definida
por el Excmo. Sr. Nuncio Apostólico, en carta que reprodu­
cimos páginas adelante: "ser escuela de amor de Cristo, y
düundir el preciado tesoro de la verdad y el calor de la
caridad".

Agradecemos de lo íntimo del corazón palabras tan l"e­
confortantes. Pensamos que constituye fórmula eficacísima
de expresión de nuestro agradecimiento, el pedir a todos
nuestros amigos, de la parte de allá y de la parte de acá,
de nuestros mares y fronteras, nos presten el calor de sus
oraciones, para que resulten felizmente logrados los pater­
nales augurios del enviado papal "por una irradiación del
bien, cada vez más activa y eficaz, en el campo del Apos­
tolado católico".

C. F. de T.

Moral profesional médica
Tenemos que devolver cristiano a

Dios, el mundo que nuestras faltas y
nuestros pecados han hecho poco me­
nos que pagano. La tarea de los cris­
tianos de hoy ha de ser, en gran par­
te, una tarea integradora. Hacer que
entren en la órbita de la influencia del
cristianismo las cosas que nunca de­
Heran haber escapado de ella.

¡Cuántas cosas se nos han ido ma­
terialmente de las manos! Unas, lo sa­
bemos, porque los que vinieron a
arrebatárnoslas no hallaron en nos­
otros la resistencia que opone un es­
píritu de lucha constructivo. Otras,
porque tal vez se pensó un tiempo que
ya era bastante acudir a los lugares
donde la embesti<;l.a se presentaba al
descubierto. Así se explica que hoy
tengan en cierto modo sabor de cosa
nueva, conceptos e ideas que, objeti­
vamente hablando, han formado par­
te, en todo tiempo, del conjunto de
deberes del cristiano.

Moral profesional viene a resultar,
de algún modo, un tema nuevo. Un
tema nuevo en la prensa y en los li­
bros. Una asignatura nueva en las
Universidades. La importancia del te­
ma se echa de ver con sólo pensar que
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apunta a una tarea insoslayable de in­
tegración. No queremos simplemente
profesionales que así, por casualidad,
como quien dice, sean cristianos. Que­
remos unos profesionales cristianos,
unos hombres que se advierta que son
cristianos por el modo de concebir su
profesión y la manera típica de des­
arrollar las actividades propias de és­
ta. Eso es integrar en cristiano.

A veces nos rompemos la cabeza
imaginando las perspectivas ideales
del mundo mejor. Nos asusta el enor­
me volumen del trabajo que debe rea­
lizarse para llegar a la meta soñada.
Concluimos pensando que, en rigor, se
trata de una empresa para titanes. Y
lo grave del caso es que, como por lo
general, no nos sentimos titanes - por
lo menos, yo no - difícilmente nos de­
cidimos a empezar, que es lo primero
que debe hacerse cuando se trata de
hacer algo. Nos equivocamos. Única­
mente se nos pide que empecemos a
estar donde debemos estar como cris­
tianos.

Dice la intención general del Apos­
tolado de la Oración. para el mes de
junio, bendecida y aprobada por Su
Santidad: Que los médicos y los en-

fermeros sean conscientes de su gran
responsabilidad ante Dios. El médico
que es cristiano ha de sentir necesa­
riamente tal responsabilidad. Hacer
que la sienta es integrar en cristiano.

El particular Vq al médico no en
busca de un simple consejo. En reali­
dad le va a entregar el don preciadí­
simo de su salud. El médico no puede
tratar la vida de su cliente como una
mercancía. Hay más: el médico debe
ajustarse a las normas del derecho na­
tural cuando aconseja. No porque su
cliente quiera disponer a su propio
antojo de la propia viga, puede el mé­
dico asesorarle sin miramientos a lo
que pide la vida. ¿Será preciso recor­
dar que en los momentos actuales,
cuando quiebran principios fundamen­
talísimos, el médico ha de estar siem­
pre en su lugar para no convertirse en
cómplice de los que manejan sin es­
crúpulo el don divino de la existen­
cia?

La actualidad del tema propuesto
por el Apostolado de la Oración viene
corroborada por la Semana Social es­
pañola, recientemente celebrada, y
cuyas sesiones han versado en torno a
la moral profesional. Sepamos atri­
buir a la cosa la importancia que real­
mente tiene. Sintámonos comprometi­
dos en la labor de restaurar en Cristo,
lo que jamás debiera haberse perdido.

T.
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Madrid, 28 de abril de 1955

Señor Don DOMINGO SANMARTí FONT,
Presidente de 'ISchola Cordis Jesu'l

BARCELONA

Muy respetable y estimado señor Presidente:
Me oomplazoo en oorresponder a su atenta oarta del pasa­

do día 20 corriente, de la cual recojo con viva satisfacción los
elevados sentimientos que en la misma se expresa del II sen tir
con la Iglesia y busoar el Reino de Cristo por la devooión al
Saoratísimo Corazón de Jesús'l, que dan vida y alientan al selec­
to grupo de seglares reunidos en la I'Schola Cordis Jesu ll

•

Este grupo compendia en su título simbólioo, todo un
programa de férvida actividad: ser escuela de amor de Cristo,
y difundir el preciado tesoro de la verdad y el calor de la ca­
ridad.

Se ha esforzado la "S chola Cordis Jesu ll en realizar este
programa en el decurso de los treinta años transourridos desde
su fundación, a través de las obras debidas a su celo, y con el
floreoimiento de su revista CRISTIANDAD.

Gozoso, pues, me congratulo por los estimables servi­
cios prestados a la. Iglesia y a la sociedad difundiendo los prin­
cipios de la Fe Católica, fomentando la Cul tura cristiana y pro­
pugnando la práctica de las virtudes religiosas y morales a fin
de que la Comunidad de los fieles sea una cristiandad viviente
y operante.

A mis felici taoiones por la labor realizada con tan es­
merada diligencia, me es grato unir mis augurios más fervientes
por una irradiación del bien, cada vez más aotiva y eficaz, en
el campo del Apostolado católico.

Con particular afecto bendigo a Ud., Señor Presidente,
a todos los beneméri tos miembros de la IIS chola Cordis Jesu ll

, y
a ouantos colaboran en los trabaj os de la misma, especialmente
en la importante Revista CRISTIANDAD.



PENSAMIENTOS Y OCURRENCIAS
Escritos por el P. Ramón Orlandis, S. l., en 1934

Como podrá ver elleetor por las palabras iniciales de estos «Pensamientos t1 ocurrencias», su concepción,
anterior en diez años al momento en que fueron puestos por escrito, remonta al año 1924. Es, pues, casi
contemporánea 11 algo anterior al nacimiento, en 1925, de la que fue después .SCHOLA CORD1S II<.:'U».
En el treinta aniversario de esta entidad apostólica, CRISTIANDAD ha querido dar a conocer unas páginas
que contienen la slntesis del magisterio espiritual al que esta revista debe el ideal que la anima t1 la for-

mación del núcleo lnicial de sus redactores.

l
ACE cosa de diez años, se me fue
presentando al pensamiento un
como esbozo de agrupación, así
de varones como de mujeres;
esta agrupación se me antojaba
que había de ser aquella legión
de almas pequeñas, instrumen­
tos y víctimas del Amor Mise­
ricordioso de Dios, objeto de los
deseos y de las esperanzas de
Santa Teresita del Niño Jesús.

Estas almas por la luz que
del cielo recibirían, tendrían una comprensión íntima de
la devoción genuina al Corazón de Jesús y de los desig­
nios que ha tenido Jesús al pedirla. Estas almas arderían
en celo de la gloria de Dios y de la salvación de las almas
y conocedoras de la realidad, profundamente desengaña­
das de sus propias fuerzas y valer y también de la eficacia
de los medios semihumanos y ordinarios, que nuestra po­
bre razón puede excogitar para hacer frente a las circuns­
tancias y dificultades extraordinarias de nuestros tiempos,
pondrían para su apostolado toda la confianza en el medio
que el mismo Divino Redentor nos ha dado para vencer­
las: la práctica y difusión de una sincera devoción al Sa­
grado Corazón de Jesús, según las normas y caminos que
Jesús se ha dignado señalarnos.

Verdadera inteligencia de la devoción
al Corazón de Jesús
. Para mejor comprender lo que entendía yo por devo­
ción sincera al Corazón de Jesús, convendrá indicar tres

LA PRIMERA ETAPA ES LA DE PARAY...

etapas por las cuales, desde que esta devoción se hizo
pública y universal, se ha ido, a mi parecer, providencial­
mente desarrollando.

La primera la marcan las revelaciones de Paray-le­
Monial; la segunda los escritos y las obras del P. Enrique
Hamiere; la tercera la difusión de los escritos y la propa­
gación de la devoción de Santa Teresita del Niño Jesús.

1) La primera etapa es la de Paray; es la manifesta­
ción al mundo del Sagrado Corazón, de sus íntimos pen­
samientos, afectos y designios y de los tesoros de gracias
de santificación y salvación que encierra y quiere derra­
mar sobre los hombres; es la petición de parte de Jesús
de un especial culto y devoción, que se tenga y se tribute
a su Corazón de hombre y a su Corazón de Dios; es un
quejarse Jesús amorosa, pero acerbamente de la ingrati­
tud y ceguera de los hombres, que corresponden a su
amor con olvido, desvíos, menosprecios e injurias, y no
quieren recibir los beneficios y gracias, que l!l anhela
concederles; pero además es una verdadera profecía de
que l!l reinará en el mundo a pesar de sus enemigos y
esto porque por esta nueva redención destruirá el imperio
de Satanás y sobre las ruinas del mismo levantará el im­
perio de su Amor.

Esta primera manifestación es por cierto atrayente,
alentadora y llena de amor; pero en los escritos de Santa
Margarita María aparece como sobre un fondo de auste­
ridad y aparente dureza; es una revelación de Dios en su
Santidad de Amor y en su Santidad de Justicia, que mal
entendida puede dar ocasión a que las almas débiles y
enfermizas de nuestros días se arredren y queden dudosas
y perplejas.

«REINARE A PESAR DE MIS ENEMIGOS...»

«Porque algunos todavía ignoran y otros descuidan las quejas del amantísimo jesús al manifestarse
a Santa Margarita María de Alacoque, y lo que, para bien de los hombres, dijo esperar y querer de ellos,
queremos, Venerables hermanos, hablaros del deber de la reparación que nOs obliga para con el Sacra­
tísimo Corazón de jesús...

»Entre las pruebas de la inBnita benignidad de nuestro Redentor, brilla muy principalmente el
que, enfriándose la caridad de los fieles, se nos presentó la caridad misma de Dios para ser honrada con
un culto especial, y las riquezas de su bondad se manifestaron espléndidamente por aquella forma de
piedad con que se venera el Sacratísimo Corazón de jesús, en el que están escondidos todos los tesoros de la

sabiduría y de la ciencia (Coloss. 11, 3). Pues, así como quiso Dios que al humano
MARIA linaje, le apareciese, al salir del Arca de Noé, el arco iris viSIble en las nubes, como señal

de pacto amistoso, del mismo modo en tiempos recientes y muy tormentosos,
cuando serpeaba aquella herejía jansenista, la más astuta de todas, enemiga del amor
de Dios y de la piedad... el benignísimo jesús manifestó en alto a las naciones su
Corazón Sacratísimo, como bandera de paz y de caridad, y como anuncio de victoria
cierta en el combate.»

Pío XI, :i\{iserentissimus :Redemptor, 8 de mayo de 1928.

«la moderna devoción de la Iglesia al Corazón de Jesús est6 inseparablemente unida
con Paray-Ie-Monial, y no puede entenderse, especialmente en su adecuación y trascendencia

para nuestros tiempos, sin atender a las revelacionE's hechas a Santa Margarita Marfa de Alacoque •
ela devoción en que se pasaran en silencio estas revelaciones no serfa ya la que la Iglesia nos propone en su

liturgia y en los documentos pontificios.>
Dirección general del ~ postolado de la Oración. Diciembre de 1950.

1 --,- _
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PLUIIA UT UNUM

2) La segunda etapa, considero yo que la marcan
los escritos y las empresas del P. Enrique Ramiere (del
santo Padre Ramiere, como le llamaba el P. Gignac). Los
escritos: Apostolado de la Oración, Esperanzas de la Igle­
sia, Reinado social de Jesucristo, Divinización del Cris­
tiano, etc.; las empresas: Apostolado de la Oración y Liga
del Corazón <.le Jesús, Mensajeros del Sagrado Corazón,
Consagración individual y Social al Corazón de Jesús.
La entronización difundida por los PP. de los Sagrados
Corazones, según declaración Apostólica, no se distin­
gue sustancialmente de la Consagración propagada por
el P. Ramiere.

Todos los escritos y todas las obras del P. Ramiere no
son sino un desarrollo de lo que ya en germen se conte­
nía en los escritos de Santa Margarita María; pero el
P. Ramiere, buen conocedor de las dificultades y peli­
gros de nuestros tiempos, lleno por una parte de celo y
de caridad verdadera y por otra del sentimiento de la
impotencia de los esfuerzos humanos; pertrechado con
una buena provisión de ciencia teológica y social, y sin
duda dirigido y llevado del Espíritu de Dios, propone
todo un sistema de ciencia espiritual y de sociología so­
brenatural. Este sistema puede reducirse a pocas verda­
des fundamentales y aun cifrarse en dos principios, que
son: el primero, el Corazón de Jesús es el centro de toda
vida cristiana y espiritual, por ser fuente y origen de
todas las gracias y dones que Dios hace al hombre, de
todos los beneficios que le otorga en orden a su santifi­
cación y divinización; el segundo: El Corazón de Jesús
es principio único y divinamente efic¡¡z de toda restau­
ración y renovación social en el reinado de su Amor.

Lógica consecuencia de lo dicho es que todo el es­
fuerzo del P. Ramiere, así en sus escritos como en sus
empresas, vaya ordenado a acercar a los hombres a Cris­
to y a su Corazón sagrado por la oración humilde y fervo­
rosa y por la consagración o entrega sincera, consciente
y amorosa de sí y de sus cosas; y esto se empeña en que
lo hagan no sólo como individuos, sino también como
miembros de la familia y de la sociedad a que pertenez­
can, para que en ellas reine Cristo.

El P. Ramiere, profundo sociólogo, ve al mundo abo­
cado a una catástrofe que tiene por humanamente inevi­
table; pero cree firmemente que Dios la puede evitar y
aun para el caso que Dios la permitiera, estima como
prenda segura de una subsiguiente espléndida restaura­
ción, la devoción al Sagrado Corazón y las promesas a
ella vinculadas.

Nótese que en la doctrina del P. Ramiere es sustancial
la relación íntima que descubre entre la devoción al Co­
razón de Jesús, tesoro y fuente manantial de todas las
gracias y la devoción a la Persona Divina del Espíritu
Santo, Gracia increada, como dicen los teólogos, Don
primordial e infinito de Dios, que recibimos en la justi­
ficación y en la santificación. Esta relación que abierta­
mente hace resaltar el P. Ramiere, la vemos ya insinuada
en las revelaciones de Paray.

También es muy de considerar en la doctrina espiri­
tual y social del P. Ramiere, la intervención que atribuye
en la obra de la santificación de las almas y en la realiza­
ción de los planes salvadores ele Jesús a su Madre y Ma­
dre nuestra María Santísima. La presenta de una manera
precisa como medianera entre Dios y los hombres en la
dispensación de la gracia.

S) En la forma que tiene Santa Margarita María de
proponer la devoción al Corazón de Jesús y aun en su
mismo estilo, hay un no sé qué de heroísmo y austeridad,
que bien podría ser que arredrara a no pocas almas en­
fermizas y pusilánimes de nuestros días.

En los libros del P. Ramiere se encierra una tal luz
y profundidad de doctrina, que bien pudiera no estar al
alcance de no pocas inteligencias débiles, de no pocos
espíritus anémicos y apocados.

A estas almas pobres y débiles, miopes y enfermizas,
quiere que llegue también su llamamiento misericordioso
el bondadoso Corazón de Jesús, que invita a su banquete
a los ciegos, cojos, etc., y les sana como médico Divino.
Como mensajera de sus misericordias inefables con estas
almas débiles y pequeñas envía el misericordioso Jesús
a Santa Teresita, para que reciban aliento, luz y confianza

1------------------------------------------,

LA SEGUNDA ETAPA LA MARCAN LOS ESCRITOS Y LAS EMPRESAS DEL P. ENRIQUE RAMIERE...

ADVENIAT REGNUM TUUM!

Pío XI, J'.fiserentissimus Redemptor, 8 de mayo de 1928.

«Cuán rectamente sintió, pues, el P. Enrique Ramiere, que con esfuerzo incansable, y
con lenguaje claro y enérgico, enseñó y proclamó,

:.VENGA EL REINADO SOCIAL DE JESUCRISTO POR LA DEVOCION A SU CORAZON
SANTlSIMO.

:.También en nuestros tiempos, cuando el materialismo y el naturalismo producen abun­
dantemente sus frutos amarguísimos, es preciso que se despierte entre los católicos un gran
movimiento sobrenatural que tienda con todas las fuerzas a esto: a que se instaure el Reinado social de Jesucristo por
la devoción a su Sagrado Corazón.

JjEs ésta la misión y el deber suavrsimo del Apostolado de la Oración!:.
Dirección General del Apaslolado de lo Oración. Enero de 1949.

«Por las maquinaciones de los impíos se llegó en la época precedente y en la nuestra, a rechazar
la soberanía de Cristo nuestro S~ñor y a declarar públicamente la guerra a la Iglesia, y se gritó en las
Asambleas: «No queremos que Este reine sobre nosotros». Por esto, la voz de todos los amantes del
Corazón de Jesús clamó unánime oponiendo enérgicamente, para vindicar su gloria y defender sus
derechos: «Es necesario que Cristo reine. Venga a nosotros tu Reino». Y fue consecuencia de esto el
que todo el género humano..., fuese consagrado al comienzo de este siglo al Sacratísimo Corazón...

»Lo que entonces se comenzó fue completado y perfeccionado cuando al término del Año jubi­
lar (1925) instituimos la fiesta de Cristo Rey. Al hacer esto no sólo proclamamos el supremo imperio de
Jesucristo sobre todas las cosas, sobre la sociedad civil y la doméstica y sobre
cada uno de los hombres, sino que anticipamos el gozo de aquel día faustísimo
en que el mundo entero obedecerá voluntaria y amorosamente a la suavísima
dominación de Cristo Rey.}}

,----------_._------ ----- .._-----
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los pobres enfermos de espíritu tal vez menospreciados o
desahuciados de sus maestros y médicos.

Todo el fondo de santa austeridad y severidad de San­
ta Margarita Maria, toda la elevación y profundidad de
doctrina, de anhelos, de esperanzas del P. Enrique Ba­
miere, podrá descubrir en los breves y fragmentarios es­
critos de la Santita de Lísieux quien lea una y otra vez
sus palabras, humilde y amorosamente. Mas, reparte ella
sus enseñanzas y exhortaciones como envueltas y empa­
padas en su sonrisa angelical, que es de tal sencillez y
agrado, que parece un reBejo viviente y sensible de la
ternura del Corazón de Jesús para con los pequeñuelos.
Por otra parte, sus enseñanzas van propuestas con tan
sencilla llaneza y claridad transparente, que no hay espí­
ritu, por poca cosa que sea, que no pueda hallar allí su
alimento acomodado, luz que le guíe y no le ciegue. Y así
son incontables las almas, antes decaídas y acobardadas,
que atraídas y alentadas por el atractivo celestial de la
Santa y lo consolador de su doctrina, han cobrado alien­
tos increíbles para subir por el ascensor de la humilde y
suave confianza hasta la más elevada cumbre del amor
de sacrificio; desde el humilde y sencillo sentimiento de
su nada y de su impotencia, por el camino de la infancia
espiritual, sembrado de rosas con espinas, hasta la entrega
eficaz, perfecta y absoluta de sí al Amor Misericordioso
de Dios.

Santa Teresita no sermonea incesantemente sobre la
utilidad y necesidad de la devoción al Corazón de Jesús;
tampoco teoriza sobre los principios dogmáticos y espiri­
tuales en que tal devoción se funda. Pero de la lectura de
sus escritos nace espontáneamente en el alma, tan santa,
dulce y salvadora devoción, porque el espíritu verdadero
de la misma unge y embalsama sus palabras y en ellas
el alma que antes no conocía al Amor, 10 siente, lo ve y
lo gusta.

Las almas tibias y sutilmente sensuales cogerán quizás
de las enseñanzas de la Santa sólo las Bares, con que las
cubre y así distarán mucho de su espíritu, pensando que
lo conocen y poseen; pero las almas débiles y humilladas,
no; éstas encontrarán en las palabras de la Santa lo que
antes tal vez buscaban en balde, el remedio de sus males:
el Amor Misericordioso del Corazón de Jesús.

Allí conocerán con nueva luz a María, Madre de Gra­
cia y de misericordia; allí de una manera singular al Es­
píritu de Dios, al Espíritu de Amor, como suele hablar

hi Santa, en el cual llamamos a Dios, Padre. De esta ma­
nera el alma se embeberá en estas devociones que son
fondo y complemento de la devoción al Corazón de Jesús.

Por lo dicho se entenderá cómo concebía yo el espíritu
y la formaci6n de los que formaran la legión. Penetrados
íntimamente del valor espiritual y social de las Revela­
ciones de Paray, no vacilarían un punto en aceptar como
principal medio de su propia santificaci6n y también de
su apostolado el cumplimiento interno y externo, fervoro­
so y exacto, de los encargos y peticiones que en ellas hace
el Sagrado Corazón ni en esforzarse en vivir del espíritu
que las anima ni en poner siempre ante los ojos el ideal
sublime que las impulsa y dirige. Encariñados con las
gracias y luces que Dios ha derramado en Santa Teresita
y en sus escritos y amaestrados por la experiencia de la
virtud espiritual que en ellos se encierra, imitarían su
manera de practicar y propagar el espíritu verdadero de
la Devoción y de alentarse y esforzarse con sus promesas.

Por Bn, no contentándose en cuanto les fuera dado,
perezosamente, con la fe del carbonero, procurarían com­
prender humilde y amorosamente, con el P. Ramiere, por
qué el Corazón de Jesús es el centro del dogma cristiano
y de la vida espiritual y por qué su devoción ha de ser
la tabla de salvación en el diluvio de males que nos ame­
llaza y ahoga. Sabrían que no es algo accidental, sino en
~,bsoluto esencial en nuestros días el invocar y rendir ho­
menaje a Cristo como Rey de las almas y de los pueblos;
la trabazón íntima e indestructible entre la devoción a
Cristo Rey y la devoción al Sagrado Corazón, etc., y otros
puntos puestos en claro en los escritos del Padre y según
estos conocimientos y convicciones más o menos íntimas
y profundas, según la capacidad de cada persona y la
luz que el Señor le comunicare, determinarían sus miras
e impulsarían su acción.

Como complemento a eaos .Pensamientos y ocurrencias. trans­
cribiremos el comentario que merecieron de la hermana de Santa
Teresita del Niño Jesús, Rév. Mere Agnes de Jésus (Marie Pau­
líne) - .única que conocía todos los repliegues de su alma•• según
declaraci6n de la misma Santa -, en carta fechada: Carmel de
Lísieux, 18 Janv. 1940.

.Les pages du R. P. Ramon Orlandls S. J. nOl/S ont paro tres
belles, tres au polnt. Elles sont certaincment bien exnctes du point
de vue Thérésien, le seul qu'il nous appartienne d'apprécier. No­
tre venerée Mere remercie beaucoup ce bon Pere de les luí avoír
commllniqtl2es par votre entremise.•

lA TERCERA ETAPA LA MARCA LA OIFllSION DE LOS ESCRITOS Y LA
I'ROPAGACJON DE LA DEVOCION DE SANTA TERESITA DEL NlJilO JESllS ...

ES EL EVANGELIO MISMO, EL CORAZON DEL EVANGELIO, LO QUE HA VUELTO A HALLAR

«Cuando los pueblos y las clases sociales se desafían o se enfrentan por la preponderancia econó­
mica o política, Teresa del Niño Jesús aparece con las manos vacías: fortuna, honor, influencia, eficacia
temporal, nada le atrae, nada la retiene, sino sólo Dios y su Reino. Pero en desquite, el Señor la introduce

en su casa, le confía sus secretos; El le ha revelado todas estas cosas que encubre
a los sabios y poderosos. Y ahora, después de haber vivido silenciosa y oculta, he
aquí que habla, he aquí que se dirige a toda la 'J1umanidad, a los ricos y a los pobres, a
los grandes y a los humildes. y les dice con Cristo: Entrad por la puerta estrecha ...

»La puerta, estrecha en verdad, pero accesible a todos, es la de la humildad.
Teresa del Niño Jesús, que por ella entró en el paraíso, se mantiene en el umbral,
los brazos cargados de rosas, y muestra su «caminito de infancia». Es el Evangelio
mismo, el corazón del Evangelio, lo que ha vuelto a hallar, mas con qué atra-ctivo, con qué
frescor. «Si no os volvéis como niños, no entraréis en el Reino de los cielos». No os
apoyéis, pues, en la fuerza, el dinero, la inteligencia y todos los demás recursos huma­
nos. Buscad lo único necesario. Aceptad ti ),ugo del Sf1ior, suaFe )' l,gero l reconoced su s0berallo

dominio sobre vuestras personas, vuestras familias, vuestras sociedades, vuestras naciones. Acoged su ley de mutua
ayuda fraternal y conoceréis la paz y la tranquilidad. Renunciando a los apoyos ilusorios de una civilización
completamente material, hallaréis la verdadera seguridad que Dios da a los que no adoran más que a El.»

Radiomensaje de S. S. Pío XII. t t julio 1954.

1 .-.--.--...--.----.~------
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CAMPO YFlIEROS 11EL MAGISTERIO DE LA I(~LESIA
Pastoral colectiva de los Reverendísimos Metropolitanos españoles

Los Metropolitanos espaiíoles nos complacemos en enviar un saludo y una bendición paternal a nues~=-I
hijos en Jesucristo. Hemos examinado en las últimas Conferencias los graves asuntos que la Iglesia tiene
planteados en nuestra Patria. Frutos de este examen son la consigna para el actual bienio <sentir con la I

Iglesia, conocerla y darla a coitocer", y el presente documento pastoral sobre el magisterio de la Iglesia.
Os 10 dirigimos pensando solamente en la gloria de Dios, en la santificación de vuestras almas y en la

responsabilidad que nos incumbe de enseñar a nuestras ovejas el camino del "único redil. y del "único Pastor".
Se extienden tanto las sombras en esta hora, que hasta las líneas del sendero se van borrando; la confusión
aumenta, y, aprovechando la ocasión, las fuerzas del averno avanzan con mayor rapidez e impunidad.
Dolíase de esto Su Santidad Pío XII en su radiomensaje al reciente Congreso Mariano de Zaragoza.
Si calláramos cerrando los ojos ante el peligro, los Pastores de Israel no cumpliríamos nuestro deber
con aquella <solicitud y vigilancia pastora\> que el Papa nos encarecía hace muy pocos meses.

Los Obispos de los Estados Unidos acaban de dirigir
a sus feligreses una pastoral colectiva, denunciando sin
rodeos la amenaza materialista que se cierne sobre su pue­
blo. Califican de "tirania" el impulso del materialismo
ateo, ora encarne en el comunismo, ora en el humanismo
sin Dios, ya que en ambos casos mina de raiz la cultura
cristiana de las naciones, suprime la enseñanza de Dios
y la ley divina. No hay otro remedio, contra ese materia­
lismo avasallador, que el retorno a una fe práctica y ro­
busta. La cual- añaden los Prelados norteamericanos­
no es una mera emoción ni un vago sentimiento, sin el acto
intelectual por el que, bajo el efecto de la gracia, acepta­
mos las verdades reveladas.

CONTAGIO ESPIRITUAL

llay, por otro lado, quienes se complacen en un vago
espiritualismo; y desde la prensa y la radio, en conferen­
cias, coloquios y asambleas, se refieren al hecho religioso, a
sus postulados y a sus doctrinas. 1\1as en la interpreta­
ción y aplicación se guian por su propio juicio, sin repa­
rar tampoco en el daño que pudieran causar, especialmen­
te en la juventud y entre gentes poco preparadas. Y tra­
tando de criterios, de publicaciones, de propagandas, de
autores, de libros estrechamente relacionados con el dogma
católico y la moral, se atienen a los que son de su gusto,
y a veces sólo por razones de estética, dejando a un lado
el criterio sobrenatural e impugnado, llegado el caso, el
magisterio de la Iglesia.

De la gravedad de este fenómeno no dudarán las pero
sonas serias. ¿Y de su extensión? Nuestro Santisimo Pa­
dre Pio XII aludió en el discurso citado más arriba a un
"contagio espiritual" con sus sintomas y consecuencias,
y exigió la intervención del ministerio pastoral, para que
no tome fuerza y sea cuanto antes desarraigado.

Pesan en el ánimo del Vicario de Cristo con tal fuerza
estas peligrosas corrientes, que durante estos últimos aúos
han insistido con apremiante energía en denunciarlas y
oponerles como dique el magisterio eclesiástico.

UNA ENCICLICA MEMORABLE

Elocuentisimo es el testimonio de la "llumani generis".
Enuméranse allí diversos errores, se analizan y se justi­
precian diversas tendencias ideológicai5 y se proponen sa­
pientisimai5 normas de prudencia, a fin de atraer a los
engañados, sin merma de la verdad religiosa y sin peligro
de quienes la propagan ;¡ la viven. Apuntando con mayor
precisión hacia el blanco, escribe el Romano Pontífice:
"Por desgracia, estos amigos de novedades pasan fácil­
mcnte al desprecio de la teología escolástica, a tener en
menos y aun a despreciar también el mismo magisterio de

la Iglesia". Lo estiman como impedimento del progreso,
como obstáculo de la ciencia y freno injustificado que im­
pide los nobles avances de la inteligencia hUJl1ana.

Olvidan, por tanto, que a ese sagrado magisterio confió
Nuestro Señor Jesucristo la custodia, la defensa y la in­
terpretación del depósito de la fe, o sea, de las Santas Es­
crituras y de la tradición divina. Olvidan igualmente que
tienen todos los fieles la obligación de huir aun de aque­
llos errorcs que más o menos se acercan a la herejia, y,
por consiguiente, de observar también las Constituciones
y decretos en que la Santa Sede ha prohibido y proscrito
tales falsedades.

¿ Se opone, por ventura, la Iglesia al progreso de la
ciencia, a la investigación histórica, a los modernos descu­
brimientos, al estudio de las fuentes? Nada más falso.

Sin embargo, jamás ha de confundirse la teología, ni
aun la positiva, con una ciencia meramente histórica, ni
tampoco ha confiado el Señor la custodia e interpretación
auténtica de la Heyelación a cada uno de los fieles, ni si­
quiera a los teólogos, por expertos que los supongamos,
sino exclusivamente al magisterio de la Iglesia.

A él pertenecen por voluntad de Jesucristo, su divino
Fundador, los Obispos, sucesores de los Apóstoles, según
definió el Concilio tridentino.

El objeto ~e este magisterio es custodiar y enseñar la
verdad revelada; su extensión abarca todo el depósito de
la fe y cuanto sea preciso para cumplir la obligación de
custodiarlo. El Papa ha creido necesario recordar estas
verdades, y lo ha hecho con la máxima solemnidad y efi·
cacia ante los Cardenales y Obispos llegados a Roma,
el pasado mes de mayo, para la canonización de San Pío X.

"Fuera de los legitimos sucesores de los Apóstoles, es
decir, del Romano Pontífice para la Iglesia universal )'
de los Obispos para sus respectivos fieles, no hay otros
maestros por derecho divino en la Iglesia de Cristo. Po·
drán valerse, sin duda, de consejeros colaboradores; mas
é~itos no enseñarán en nombre propio, ni por el esfuerzo
de su ingenio y sabiduria, sino en virtud de la misión
recibida del legítimo magisterio. Por lo cual, los Obispos,
al conferirles tal facultad, ni pierden el derecho auténtico
de enseñar ni se limitan tampoco de la gravisima ohliga­
ción de mirar por la integridad de la doctrina; antes de­
ben de continuar vigilando sobre lo que se explica y de­
fiende en la prensa, en las radios, en las cátedras, en los
libros..."

Esta obligación de vig'ibr - añaue el Papa hahlando
con los Obispos - "se encamina también a proteger y esti­
mular el derecho y deber que tenéis de apacentar con la
genuina palabra y verdad de Cristo" la grey que se os ha
encomendado, a fin de conservar siempre "incorrupta e in­
tegra" la doctrina.

l. Se especula aquí con teorias y sutiles lucubraciones?
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¿ O se trata de necesidades reales del ministerio pastoral?
Nos va a contestar el mismo Romano Pontifice con un pa­
saje enjundioso.

"No sin grave catH;a hemos querido, venerables herma­
nos, recordar estas verdades en vuestra presencia, porque
hay, desgraciadamente, quienes pretenden enseñar sin mu­
cho preocuparse de estar unidos con el magisterio vivien­
te de la Iglesia y sin prestar mucha atención a la doctrina
común propuesta claramente de uno u otro modo por este
magisterio, y al mismo tiempo atienden más al propio in­
genio, a la mentalidad moderna y a los postulados dr otras
ciencias que creen y afirman ser las únicas que poseen ca­
rácter de verdadero método científico. Sin duda alguna,
la Iglesia ama y fomenta grandemente el estudio y pro­
greso de las ciencias humanas y distingue con predilec­
ción y estima a los hombrcs doctos que dedican su vida
al estudio. Sin emhargo, las materias que tocan a la re­
ligión y a las costumbres, y que trascienden en ahsoluto el
orden sensible, pertenecen exclusivamente a la autoridad
y competencia de la Iglesia. En nuestra encíclica "Humani
generis" hemos descrito la mentalidad y espíritu (le aqué­
llos a quienes hemos aludido antel'l, y a la vez hemos ad­
vertido que algunas aberraciones allí reprobadas se ol'i­
ginan únicamente de no haber procUl'ado la unión con el
magisterio viviente de la Iglesia".

¿DESORIEN'l'ACION y ATRASO?

I~scritores extranjeros, y los espaüoles que repiten el
eco, han buscado un refugio a la doctrina pontificia, re­
novando los gastados epítetos de la época liberal. Nos ape­
llidan intransigentes, desorientados, herméticos al pro­
greso... Admitirán quizá lo de Obispos; no lo que tenemos
de espaílOles; se avendrían con el catolicismo, pero les da
en el rostro lo que llaman el catolicismo español.

Se ha difundido bastante este sofisma, y nos cteemos
en la obligación de examiÍlul'1o y demostrar su inconsis­
tencia, 110 lo que atañe a nuestras modestas personas, sino
por defender el magisterio de la Iglesia.

Ese sofisma en realidad lo lla refutado el Papa en las
frases transcritas mús arriba, cuando aludía al propio
talento y a la mentalidad moderna, como únicas fuentes
- a juicio de los sofista s - del verdadero método cÍfmtífico.
Por nuestra parte no haremos comparaciones. Pero cuan­
do la Iglesia de España envía miles de misioneros, que
llevan la luz de la fe y el nombre mil veces amado de la
Patria a las regiones mús lejanas, ¿cómo se la puede juz­
gar por trasnochada y estéril?, cuando tantas institucio­
lles religiosas O simplemente católicas sostienen con sus
medios y con su consagración personal un número tan
grande de casa s para enfermos, ancianos y niños, ¿quién
explicará esta caridad ardiente por la cerrazón y el her­
metismo?

Xuesh'us Universidades y Facultades eclesiásticas sos­
tienen muy alta la bandera de la ciencia sagrada, según
10 han recoJlocido eminentes pensadores europeos. Cuen­
tan con modestas subvenciones y escasos recursos; y, a
pesar de esto, sus bibliotecas aumentan, recihen centena­
res de revistas científicas; una de ellas, por poner algún
ejemplo, 630; otra, 422; puhlican colecciones de alta in­
vestigación científica y revistas muy acreditadas en Es­
paÍla y en el extranjero; envían delegados a Congresos
Internacionales; por ejemplo, la Asamblea de Universi­
dades Hispánicas, en octubre de 1953; al Congreso Cien­
tífico de Roma en el mismo de 1954; al Congreso Argentino
de Psicología, al de Filosofía de Sao Paulo, al de Filoso­
fía de las Ciencias en Zurich. Añadamos a esto la reunión
anual de Semanas de Investigación y estudio de Ciencias
Eclesiásticas; la magna colección, en curso todavía de pu­
hlicación, de los 130 volúmrnes de la Biblioteca de Autores
Cristianos; los tomos de Estudios Marianos, no inferio-

2C4

res en ciencia mariológica a los más celebrados de otros
paises. Todo cstq, ¿merecerá olvidarse o catalogarse entre
la cultura vulgar y anacrónica? ¿Le cuadra a este movi­
miento cultural el calificativo de intransigente? Un pen­
sador moderno que dominaba las ciencias filosóficas y era
brillante escritor solía decir que la transigencia en el ten-e­
no moral iba desde la bondad hasta el perdón de las in­
jurias, y la caridad heroica de los santos; pero en el orden
intelectual, la abdicación de los principios se llamaha
apostasía.

LECCIONES Y EJEMPLOS

Nos los ofrecen a manos llenas los Obispos de otras na­
ciones.

Ya hemos escuchado al Episcopado norteamericano. Re­
cientemente salían por los fueros de la verdad y defensa
de los derechos de la Iglesia los Prelados de la Argenti­
na. He aquí sus palabras: "Carácter sobrenatural, a no
dudarlo, es el de la Iglesia; pero al mismo tiempo tiene
tamhién un aspecto temporal, es una sociedad visible y
jerárquica, cuyos Jefes son el l'apa y los Obispos, con au­
toridad necesaria para salvaguardar la fe, administrar
la gracia de los Sacramentos y mantener la disciplina de
los fieles"_

Mucha difusión tU\'O la pastoral de Cuaresma, escrita
en 1947 por el Cardenal Sullard, Arzobispo de I'arís, con
el título "Essar ou déclin de l'Eglise". Se referia a la ac­
titud y al método de los modernistas, y decía: "Los moder­
nistas intentaron una adaptación que era el abandono
doctrinal; lo que importaba, a juicio suyo, era reconci­
liarse con el mundo. Si, pues, se requiere alguna condición
]Jara ajustar el dogma con la razón J' la moral con la
ciencia, es preciso ceder. Todo evoluciona en el mundo; la
Iglesia no se libra de esta Ley.

Que la acepte, pues, con decisión y saldrá ganando. Lo
que importa no es la letra, sino el espíritu. Si la Iglesia
quiere vivir, qne adapte su dogma, su culto y su disciplina
a las formas de actualidad.

Pero la Iglesia - comenta el Cardenal Suhard -no lo
creyó así. ¿ Qué había de por medio? El modernismo había
visto a su placer el lado humano de la Iglesia, mas sin di­
rigir una mirada a su naturaleza divina.

Ya se ve cuánta razón tiene la Iglesia para mantener,
frente a todas las concesiones y compromisos, tantas veces
exigidos por este mundo que pasa, una "intransigencia"
que no es una mera actitud o un prudente reflejo para
sobrevivir, sino "el sencillo corolario de un dogma y la
tranquila irradiación de su ser".

Con la mansa energía y la clara visión de su antecesor,
ha condenado el Cardenal Feltin el "Libro Amflrillo", de
cuarenta "sacerdotes obreros" declarados en reheldía. Una
de las razones de la condenación estriba en la teoria man­
tenida por ellos, que limita la potestad de la Jerarquía
eclesiástica sobre los sacerdotes a la esfera de las activi­
dades estrictamente religiosas.

Pero conviene levantar mús alto la mirada. Pío IX, el
"Sillabus"; y León XIII, la encíclica "Incrustabile Dei",
aurora de su pontificado; San Pío X condenó el modernis­
mo, y el movimiento del "Sillón"; Benedicto XV renovó en
su primera encíclica la condenación del modernismo hecha
por su santo predecesor; Pío XI es el autor de la ":\Iit
brennender Sorge", publicada en 1937; Pio XII, finalmen­
te, nos dejó en 1950 la luminosa encíclica "Humani gene­
ris", y hace UIlOS meses los discursos papales al Episco­
pado reunido en Homa, testimonios perennes de su previ­
sión y de su firme decisión frente a las tentativas Rolapa­
das del error y de la herejía.

No pretendemoR, por consiguiente, cortar las alas del
pensamiento ni buscar posturas y actitudes_ Seguimos, y
con el favor divino seguiremos siempre, las huellas e in­
dicaciones de los Romanos Pontífices, y nuestra intransi-



gencia - repetimos la frase del Cardenal Suhanl, Arzo­
bispo de l'arís - será el sencillo corolario de un dogma y
la tranquila irradiación de su ser.

"TEOLOGIA LAICA"

queda por analizar otro fenómeno más extraflo, si cabe,
todavía que los anteriores, y que hoy se presenta por do­
quier, con los arreos de la máxima actualidad.

Su Santidad Pío XII habló de los "teólogos laicos" en
la alocución solemne del 31 de mayo de 1954. ¿Quiénes son
y qué programa desarrollan? Forman una "categoría es­
pecial",se fabrican por su cuenta la teología laica, dicta­
minan con nervioso afán sobre los puntos más delicados
de la fe y de la moral, seflalan "a su manera" al clero
y aun a los Obispos los límites de su actividad y las nor­
mas de la disciplina eclesiástica, marcan los libros que
han de leerse y los que conviene relegar al silencio y al
olvido...

El Papa ha advertido el peligro y alzado su voz con
energía juvenil, tratando la cuestión muy de propósito y
amonestando seriamente a los culpables. Copiamos tex­
tualmente un pál'l'afo: "Se advierte hoy inclinaciones y
maneras de pensar que intentan impedir y limitar el poder
de los Obispos (sin exceptuar el Romano Pontífice) en
tanto en cuanto son Pastores de la grey a ellos confiada.
Reducen su autoridad, ministerio y vigilancia a unos ám­
bitos estrictamente peligrosos: predicación de las verda­
des de la fe, dirección de los ejercicios de piedad, adminis­
tración de los Sacramentos de la Iglesia y ejercido de las
litúrgicas. Intenta separar la Iglesia de todos aquellos
asuntos que tocan de cerca "la realidad de la vida", como
ellos dicen, por ser cosa fuera de su competencia.

"Esta manera de pensar se deja ver en las conversacio­
nes públicas de algunos seglares católicos, aun de aque­
llos que ocupan cargos eminentes, cuando dicen: "l\luy a
gusto vamos a los templos para ver, oír y acercarnos a los
Obispos y sacerdotes dentro del ámbito de su jurisdiccióli;
pero en la calle y lugarcs públicos, donde se tratan y de­
ciden asuntos de esta vida terrena, no nos agrada verlos
ni escuchar sus opiniones. En dichos lugares somos nos­
otros, los seglares -no los clérigos, cualquiera que fuere
su dignidad y grado -, los únicos jueces legítimos".

Contra tales errores - declara el Papa - sostenemos
"clara y firmemente" que el poder de la Iglesia no se res­
tringe a "las cosas estrictamente religiosas". Bajo la ju­
risdicción de la Iglesia cae en el terreno moral todo lo re·
ferente a la ley natural, su enunciación, interpretación
y aplicación. En materia social son muchas y gravísimas
las cuestiones, o meramente sociah's o politicosociales,
que tocan de cerca el ordeu ético, la conciencia y la sal­
vación de las almas. En materia dogmática y en las reglas
de prudencia para tratar con los adversarios sin adorme­
cerse con las blanduras de un irenismo fluctuante, la "Hu­
mani generis" describió con gran maestría tanto la ruta
despejada como los escollos. 1'01' lo que toca a la disci­
plina, aun cuando "cierta crítica, oculta y calladamente
muchas veces", hija del "altivo espíritu del tiempo modero
no", la combata y entorpezca, deben saber "los clérigos y
los seglares" que tanto la Iglesia como los ordinarios del
lugar tienen poder legitimo para determinar y hacer cum·
plir la disciplina eclesiástica, que tan uenéfico influjo ha
ejercido siempre en la santificación de la vida de cada in­
dividuo y de cada familia. En cuanto al juicio y recomen­
dación de libros y publicaciones, audiciOlles y espectácu­
los, especialmente dirigiéndose a la jm-entud, haRtará re­
cordar la legislación eclesiástica."

Los ordinarios locales, por sí o por sacerdotes iflóneos,
vigilarán sobre los libros que se publiquen o se ha11en de
venta en su territorio. (Can. 1937, 4.°).

Un libro prohibido no se puede vo]yer a publicar, ni
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leer, ni retener, ni vcnder, ni traducir, ni prestar a oíros.
(Canon 1938, 1.°).

El derecho y el deber de prohibir libros compete a la
suprema autoridad eclesiástica para toda la Iglesia, a los
concilios, aun particulares, y los ordinarios de lugar para
súlJditos. (Can. 19:35, 1.0).

Y aun cuando pretextaran los seglan's que no se tra­
ta de asuntos de fe divina, no olviden las palabras de
León XIII: "Pensar que en todo lo que no pertenezca a la
fe divina es licito sentir y juzgar como se quiern, es cosa
que de ningún modo se puede tolerar ... "

La obediencia no dehe quedar pnra las verdades lIe la
fe; debe extenderse mucho más, hasta donde llega o S(' ex­
tiende la potestnd del Obispo.

Pero con estas normns inflexibles, con el magisterio au­
toritario e intransigellÍe, ¿no Re paraliza la investigación?
l,XO se anquilosa la ciencia y se frena el entusiasmo de
los sabios? ¡Cuántas veces ha oído la Iglesia el mismo re­
proche! ¡Lo meditó, ;y continuó definiendo con su mag'is­
terio infalible e investigando con sus legiones de sahios ~

Camille 11uller expresaba esa queja, si bien múR tarde se
sometió al fallo de la Santa Sede. Otro escritOl", francé:-;
como él, replicaría en una epístola inspiradísima que llÍ
con la ciencia, ni aun con las profundidad<>:-; de la Esco­
lástica, se llega n la luz, sino con la ornción, la humildad
y la imitación de Jesucristo. Y Peter 'Wust, ilustre maes­
tro de la Filosofía, en su cátedra de Munster, divisando
"un gesto de amargura" en la intelectualidad europea qu<'
se alejó de Dios sin haber hallado el camino de la libertad
que tanto aflorabn, dice también al despedirse de sus dis­
cípulos que en la oración y en la humildad Re aprende y se
vive la sabiduría de la vida.

La ciencia sin la moral es un nombre vano, dijo X (I\\'­

ton; la ciencia sin la moral, en vez de adelantar y COlIS­

truir, destruye, afirmó Halmes. La Iglesia católica ha oh<>.
decido, cultivalIo y protegido las cienciaR y las artes; h;l
señalado también los peligros que de una y otra pal'ti'
les amenazaban. Cuantas veces escucha la voz de su ma­
gisterio, la ciencia avanza sin tropiezo, la inspira<'iún de¡.;­
pliega sus alns, se afianza la moral, se engranlIec('u ln¡.;
Patl'i n¡.;, se santifictm las almas. .

De nuevo, amadí¡;;imos hijos, os l'elwtilllos al oílIo el
"unum necesal"ium" del Eva ngclio; "una sola cosa el' 11('C('­

saria", al mismo tiempo que os bendecimos con paternal
afecto.

19 de marzo, fiesta de San .José, Patrono de la Igle:-;ja
universal, de 1955. - tEl'\RIQUE, Cardenal Arzobi¡.;po de
'l'oledo; t BEN.JAl\IÍl'\, Cardenal Arzobispo lIe 'rarl'ag-ona; t
F~ml'\AxDo, Cardenal Al'zobispo de Santiago de Compos­
tela; t HIGOm;UTO, Arzobispo de Zaragoza; l' LI:CIAXO, Ar­
zobispo de Burgos; t l\lARCELINO, ArzobiRpo de Yalencia; i'
LUIS, Arzobispo de Sión, Vicario genel'nl castrense; t
R.U'AEL, Arzobispo dc Granada; t JosÉ, Arzoui¡;;po de Ya­
llaclolid; t FRANCISCO JAVIER, Arzobispo de Ovie<lo: t .10SI~

}L\RÍA, Arzobispo coadjutor de Sevilla.
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SIGUIENDO A LA REINA
Es sobradamente conocido el derroche de energías humanas que se gastaron en tiempos pretéritos y desde la más remo­
ta antigUedad, para rendir homenaje al curso de los astros, y concretamente en el cambio de las estaciones. ¿Quién no ha
oído hablar de las bacanales, saturnales ... y tantas otras jornadas del mundo romano.'! Tampoco es desconocido el mar­
cado interés de los Santos Padres de la Iglesia en los mismos albores del Cristianismo para encauzar o iluminar con la
luz de Cristo tales festejos. La vistosidad de nuestra admirable liturgía es una prurba fehaciente de este afán por procu­
rar que la vida del cristiano, al correr de sus días y de sus horas, gire siempre en torno al Alfa y Omega de toda la
Creación, en torno al Verbo Humanado. Las mismas Cuatro Témporas nos traen en cada estación del año el recuerdo del
pensamiento paulino: Omnia vestra sunt; vos autem Christi; Christus autem Dei, todo es vuestro, y VOSOt10S de Cristo, y
Cristo de Dios (1 Cor" 3, 23). El mismo santoral, las mismas fiestas de la Virgen, todo regido y vivificado por el que es
la Cabeza del Cuerpo Místico, con tanta más preponderancia, claro está, cuenta es la excelencia del papel desempeñado

i en la vida y obra redentora de Jesús. De a'lut que la Esposa de José, la Ancilla Domini, la que concebió por virtud del

1

, Altísimo, aquella en cuyas entrañas descendió el Espíritu Santo para fecundarla y dar a luz al R'Y de reyes y Señor

I

de señores, se vea tan cortejada de los vasallos que, aparte de lo litúrgico, le dedican con mimo especial los meses de
octubre y mayo, meses que nos traerán desde aho·ra y cada año el recuerdo de la doctrina de la realeza de :II1aría: el pri­
mero porque viene a ser coronado con la fecha de la institución de la fiesta de María Reina, apenas abrimos los ojos en el
día de Todos los Santos, y el segundo porque en su última fecha celebraremos anualmente la fiesta litúrgica renovando

1_________ _ nuestra Consagración al Inmaculado Corazón de Rue_s_tr_a_1l_1a_d_re_. -'

Por eso nos ha parecido bien dar fe de esta pl'imel'a
celebración trazando ciertas analogias de la Beina a la
luz radiante de Cristo Rey, y así, en la medida que nos
sea posible, buscar también nuestras analogías para cal­
carlas en nuestra vida práctica, "para que - diciéndolo
con las mismas palabras de la Ad cadí Reginam - todos
reconozcan más claramente y honren con más cuidado el
clemente y materno imperio de la .Madre de Dios, contri­
buyendo con ello a que se conserve, se consolide y se haga
duradera la paz de los pueblos, amenazada casi a diario
con acontecimientos plenos de ansiedad". Con lo cual
nuestra palabra que dimos en primero de noviembre úl­
timo parece que quedará suficientemente cumplida.

CONDICIONES DE CHIS'l'O P AHA REY. - Con el
intento de contrarrestar la acción de los que dejan lo
nuestro para darnos citas de autores extranjeros, a los
cuales, sea dicho de paso, admiramos y respetamos siem­
pre que lleven el marchamo de la más pura ortodoxia, y
sobre todo de la santidad, no dejaremos como ayer la
mano de Fray Luis de León en su primera parte al nom­
bre REY DE DIOS, porque de las otras dos ya hicimos men­
ción en anteriores artículos.

En ella nos "da a entender y nos dice que Cristo no es
rey como los demás reyes, sino Rey por excelente y no
usada manera", por la primera de las tres cosas en que
puede serlo: "por las cualidades que en su misma persona
tiene convenientes".

¿ Cuáles son estas cualidades de Cdsto para hacerle
reinar y engrandecerle sobre las maneras de rcinar de
que usan los reyes de la tierra?

Las reduce a tres: Humildad y mansedumbre, expe­
riencia de trabajos y conocimiento personal de nuestras
miserias.

HlBffLDAD. - "Parecerá al juicio del mundo que esta
condición de ánimo (el ser manso y humilde) no es nada
decente al que ha de reinar; mas Dios, que no sin justi­
sima causa llama entre todos los demás reyes a Cristo su
BEY, y que quiso hacer en Él un REY de su l1UUlO, que
respondiese perfectamente a la idea de su corazón; halló,
como es verdad, que la primera piedra de esta su obra era
un ánimo manso y humilde, y vió que un semejante edi­
ficio, tan soberano y tan alto, no se podía sustentar sino
sobre cimientos tan hondos. Y como en la música 110 sue­
nan todas las voces agudo ni todas grueso, sino grueso y
agudo debidamente, y lo alto se tiempla ~' se reduce a

~C6

consonancia en lo bajo, así conoció que la humildad y
mansedumbre entraÍlable que tiene Cristo en su alma
convenía mucho para hacer armonía con la alteza y uni­
versalidad de saber y poder con que sobrepuja a todas las
cosas criadas. Porque si tan no medida grandeza cayera
en un corazón humano que de suyo fuera airado y altivo,
aunque la virtud de la persona divina era poderosa para
corregir este mal, pero ello de si no podía prometer nin­
g;ú 11 bien.

"Demás de que, cuando de sí no fuera necesario (lue un
tan soberano l)oder se templara en llaneza, ni a Cristo,
pOl' lo que a Él y a su ánima toca, le fuera necesaria o
provechosa esta mezcla, a los súbditos y vasallos suyos
nos convenía que este RBY nuestro fuese de excelente hu­
mildad. Porque toda la eficacia de un gobierno y toda la
muchedumbre de no estimables bienes que de su gobierno
110S vienen, se nos comunica a todos por medio de la fe
y del amor que tenemos con Él y nos junta con Él. Y cosa
sabida es que la majestad y la grandeza y toda la exce­
lencia que sale fuera de competencia, en los corazones más
bajos no engendra afición, sino admiración y espanto, y
más arriedra que allega o atrae. Por lo cual no era posibl"
que un flaco y mortal, que considerase la cxcelcncia sin
medida de Cristo, se le aplicase con fiel afición, y con
aquel amor familiar y tierno con que quiere ser de nos­
otros amado, para que se nos comunique su bien, si no lo
considerara también no menos humilde que grande, y si
como su majestad nos encoge, su inestimable llaneza y la
nobleza de su perfecta humildad, 110 despertara osaMa y
esperanza en nuestra alma ... La misma naturaleza divina,
que es emperatriz sobre todo, y de cuyo ejemplo han de
sacar los quc reinan la mancra como han de reinar, con
ser infinitamente alta, es llana infinitamente, y si este
nombre dc humilde puede cabcr cn ella, yen la manCi'a quc
puede caber, humildísimíl; pues, como vemos, desciende a
poncr su cuidado y sus manos ella llor sí misma, no sólo
cn la obra de un vil gusano, sino también en que se con­
serve y que viva; y matiza con mil graciosos colores sus
plumas al pájaro, y viste de verdc hoja los árboles; yeso
mismo que nosotros despreciando hollamos, los prados y
el campo, aquella majestad no se desdcüa dc irlo pintando
con hierbas y flores ..."

VAHóN DE DOLORES. - "Fué Cristo, demás de ser
manso y humilde, más ejercitado que ningún otro hombre
en la expericncia de los trabajos y dolores humanos. A la
cual experiencia sujetó el Padre a su Hijo porque le había



de hacer REY verdadero, y para que en el hecho de la
yerdad fuese perfectisimo REY, como San Pablo (Hebr., 2,
10) lo escribe: Fué decente que aquel de quien y por quien
y para quien son todas las cosas, queriendo hacer muchos
hijos para los llevar a la gloda, al Príncipe de la salud
de ellos le perfeccionase con pasión y trabajos j porque el
que santifica y los santificados han de ser todos de un
mismo metal... Por donde convino que fuese hecho seme·
jante a sus hermanos en todo, para que fttCse cabal y fiel y
misericordioso Pontífice para con Dios, para aplacarle en
los pecados del pueblo. Que por cU,anto padeció Él siendo
tgntado, es poderoso para favorecer a los que fueren ten·
tados. En lo cual no sé cuál es más digno de admiración:
el amor entrañable con que Dios nos amó, dándonos un
REY para siempre, no sólo de nuestro linaje, sino tan
hecho a la medida de nuestras necesidades, tan humano,
tan llano, tan compasivo y tan ejercitado en toda pena y
dolor; o la infinita humildad y obediencia y paciencia de
este nuestro perpetuo REY, que no s6lo para animarnos a
los trabajos, sino también para saber Él condolerse más
de nosotros cuando estamos en ellos, tUYO por bueno hacer
l,rueha Él en sí primero de todos.

"Y como unos hombres padezcan en una cosa y otros en
otra; Cristo, porque así como su imperio se extendía por
todos los siglos, así la piedad de su ánimo abrazase a todos
los hombres, probó en sí cuasi todas las miserias de pena.
Porque ¿qué dejó de probar?" Basta recorrer los pasos de
su vida. Aún más. "1..0 que ahora Cristo, que reina glo­
rioso y seÍlor de todo en el cielo, nos sufre, muestra bien
claramcntc cuán agradable lc fué siempre el sujetarse a
trabajos. ¿ Cuántos hombres, o por decir verdad, cuántos
pueblos y naciones enteras, sintiendo mal de la pureza de
su doctrina, blasfeman hoy de su nombre? Y con ser así
que J~l en sí está exento de todo mal y miseria, quiere y
tiene por bien de, en la opinión de los hombres, padecer
esta afrenta, en cuanto su cuerpo místico, que vive en este
desierto, padece, para compadecerse así de Él y para con­
formarse siempre con Él."

PERFECTO CONOCIl\IIEXTO DE LOS SUYOS Y
PODER INMENSO P AHA SOCORRERLES. - "Para el
mismo fin de buen HEY, dió a Cristo "un verdadero y pero
fecto conocimiento de todas las cosas y de todas las obras
de ellos, así las que fueron como las que son y setán. Por·
que el HEY, cuyo oficio es juzgar, dando a cada uno su me­
recido, y repartiendo la pena y el premio, si no conoce Él
por sí la verdad, traspasará la justicia; que el conoci·
miento que tienen de sus reinos los Príncipes por rela­
ciones y pesquisas ajenas, más los ciega que los alumbra.
Porque demás de que los hombres por cuyos ojos y oídos
yen y oyen los reyes, muchas veces se engañan; }Jroeuran
engañarlos por sus particulares intereses e intentos. Y así
por maravilla entra en el secreto real la verdad, :l\Ias
nuestro REY, porque su entendimiento, como clarísimo es­
pejo, le representa siempre cuanto se hace y se piensa, no
juzga como dice Isaías (11, 3), ni reprende ni premia por
lo que al oído le dicen, ni según lo que a la Yista parece,
porque el un sentido y el otro sentido puede ser engañado;
ni tiene de sus yasalIos la opinión que otros yasallos su­
¿"OS, aficionados o engaítados, le ponen, sino la que pide la
yerdad, que él claramente conoce.

"Y como puso Dios en Cristo el yerdadero conocer a los
suyos, asimismo le dió todo el poder para hacerles mer­
cedes. Y no solamente le concedió que pudiese, mas tam­
bién en él mismo, como en tesoro encerró todos los bienes
y riquezas que pueden hacer ricos y dichosos a los de su
reino; de arte que, remitidos de unos a otros, no padecie­
ran dilaciones. Mas, lo que es principal, hizo para perfec­
cionar este REY, que sus súbditos todos fuesen sus deudos,
o por mejor decir, que naciesen de él todos, y que fuesen
hechura sU~'a y figurados a su semejanza ..."
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ANALOGÍA DE TALES CUALIDADES EN MARíA.
- No perdamos de Yista el argumento que Pío XII nos
suministró en la Ad caeli reginam para probarnos la rea­
leza de :María: "Si María fué asociada pOl~ voluntad de
Dios a Cristo Jesús, principio de la salud en la obra de la
salvación espiritual, y lo fué en modo semejante a aquel
eon que Eva fué asociada a Adán, principio de muerte, así
se puede afirmar que nuestra redención se efectuó según
una cierta "recapitulación", por lo cual el género humano,
sujeto a la muerte por causa de una virgen, se salva tam­
oién por medio de una yirgen; si además se puede decir
que esta gloriosísima Señora fué escogida para Madre de
Cristo principalmente "para ser asociada a la redención
del género humano", y si realmente "fué Ella la que libró
de toda culpa personal y original, unida estrechamente a
su Hijo, lo ofreció en el Gólgota al Eterno Padre sacri·
ficando de consumo el amor y derechos maternos, cual
nueva Eva, para toda la descendencia de Adán, manchada
por HU lamentable caida"; se podrá legítimamente concluir
que como Cristo. nuevo Adán, es Rey nuestro, así, con una
cierta analogía, se puede igualmente afirmar que la Bien­
aventura Virgen es Reina, no s6lo por ser Madre de Dios,
sino también porque como nueva Eva, fué asociada al
nuevo Adán".

Ahora bien, la esplendorosa sublimidad que de esta
unión con Cristo se deriva nos hace barruntar con funda­
mento que hallaremos en l\faría las cualidades del Rey,
salvando como se comprende la debida proporción.

Efectivamente, en las mismas páginas evangélicas de
que se sirve la Sagrada Teología para pulir la diadema
real de nuestra Madre: tanto en el mensaje de la Anun·
ciación como en las magnificencias que oímos entonar en
casa de Isabel, María hace la más bella profesión de
humildad que haya podido emitir reina alguna. I~a fórmu­
la que nos lega, no puede ser más breve y enjundiosa: "He
aquí la esclava del Señor j hágase en mí según tu palabra."
"Porque ha mirado la pequeñez de su sierva, por eso desde
ahora me llamarán dichosa todas las generacionfs." Y toda
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UN ARTE QUE SE DEGRADA Y ENVILECE

Si la expresión artística, con sus gestos y
cadencias, produjese falsos espíritus, vacíos y
turbulentos, es decir, no conformes a los planes
del Creador, más bien que ennoblecer la mente y
el corazón con sublimes sentimientos, los excita­
ría a las más vulgares pasiones y hallaría, sí,
acogida en algunos amantes de la novedad, que
no siempre es un valor, y de la mínima parte de
verdad que toda expresión formal contiene; pero
un arte tal se degradaría y envilecería a sí mismo,
renegando su aspecto esencial y primordial; no
sería universal y perenne como es el espíritu
humano, al que se dirige.

Pío Xli. Discurso en la inauguración de la
exposición de Fra Angélico ,22 abrll1955)

,----_._-- -- ------ ---

su Yida Yiene a conformarse a el'te dictado: :1 que todo se
haga en Ella según la palabra de Dios. Pensamientos,
deseos, acciones, inteligencia, voluntad, sentidos, todo, al
servicio de Dios. Yo no soy mús que la ancilla Domini.
"Cuantas cosas grandes halléis en mí, las ha hecho d
Poderoso", cantará llena de alborozo su alma. Pero estas
cosas grandes serán contadísimas las personas que llega­
rán a percibirlas, mientras ~laría viva en el mundo, J, de
un modo comprensivo, sólo Dios y el ·Verbo Humanado.
Para la mayoría de miles y mil\ls acabará siendo la madl'e
de un crucificado. Ésta v otras muchas humillaciones que
podríamos meditar en l~ vida de la Madre de Jesús, su­
blimarían ulla vez mús su eximia humildad que aun ahora,
triunfante y gloriosa en los cielos, vemos reflejarse al
hacerse y querer pasar por Abogada -;y- l\1adre de pecado­
res, aunque no del pecado.

y si de la humildad pasamos a ln contemplación de los
(lolores que, como Madre de Cristo Rey y como Madre, Rei­
na v Señora nuestra, nos podría contar su alma J sus
senÚdos "no llaY "uien la iguale en el dolor, como no hay

, 'i ~l

quien le llegne en la santidad", concluiremos con el beato
1Iaestro Juan de Avila en su sennón a la Soledad de .Ma­
ría v como él diremos también: "¿ Quién medicinará tus
an~u'stias'? ¿.Quién pondrá tasa y ~edida a tus dolores?
¿Quién bastarú a contar tus penas? ¿Quién contará lo que
ta1 día como hoy padeciste? Cuán grande es el amor que
ardía en tu corazón, tan grande es la angustia. Si supié­
sedes conocer cuán grande es el amor que esta Virgen
sacra tísima tenía a su Hijo, sabríades conocer el dolor
que hoy ha pasado por ella, pero como no se puede conoc(']'
el amor, ansí también no se entiende el dolor que recibió."
Bien sabemos que para un ser racional el dolor de los sen­
tidos es tanto más fuerte cuanto más participan o influyen
en él las potencias del alma dolol'ida. En el huerto de
Gl'tsemaní vemos sudar sangre ~' agua a la HUmanidad
sacratísima de ,Jesús. Xinguna otra criatura ha partici­
pado como su benditísima :Nladre de sus sentimientos re­
dentores y salvíficos. Por si nos faltaran palabras, pode­
mos atender las que han recibido los últimos videntes
como mensajes marianos para todo el mundo. Tanto su
profunda humildad como su experieneia en los tra bajos y
dolores cimentan realmente y aureolan aquella divina ma­
ternidad y la maternidad espiritual de los hombres y
aquella asociación a la obra del Redentor, por la cual "la
Bienaventura Virgen no ha recibido solamente el snpremo
grado de excelencia y perfección después de Cristo, sino
también una participación de aquel influjo, con que su
Hijo y Redentor nuestro dícese con justicia que reina en
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la mente y en la voluntad de los hombres" (Ad caeli Re­
ginatn, lII, 40, separata).

De aquí que no podremos negar a María aquella tercera
condición o cualidad para ser Reina: el conocer a los suyos
!I el poder hacerles mercedes. "Si en verdad - continuemos
con la citada encíclica - el Verbo obra los milagros e
infunde la gracia por medio de la humanidad, que tomó,
si se sirve de los Sacramentos y de sus Santos como ins­
trumentos para la salvación de las almas, ¿.por qué no
puede servirse de los oficios y de la acción de su Madre
Santísima en la distribución de los frutos de la Reden­
ción?" Con ánimo verdaderamente materno, así habla el
mismo predecesor Kuestro Pío IX, de inmortal memoria,
tratando~ el negocio de nuestra salvación, Ella es solícita
de todo el humano linaje, constituída por el Señor Reina
del cielo y de la tierra, exaltada sobre todos los coros de
los Angeles y sobre todos los grados de los Santos en el
cielo, sentada a la diestra de su Unigénito Hijo, Jesu­
cristo, Seúor nuestro, y con sus maternas súplicas, ob­
tiene cuanto pide, y su voz será siempre escuchada". A
este propósito, otro predecesor Nuestro, de feliz recorda·
ción, León XII, afirmó que "la Santísima Virgen en el
dispensar gracias se le ha concedido poder casi inmenso";
y San Pío X añade "que María desempeña este oficio como
por derecho materno".

Gloríense, por tanto, todos los fieles cristianos, de estar
bajo el poder de la Madre de Dios, la cual goza de potestad
regia al par que está animada de amor materno (Ibíd.,
IlI, 41).

Una síntesis de todo ello la hallaríamos en la con­
templación del Corazón Sacratisimo de Jesús y del Cora­
zón Inmaculado de nuestra Madre, "a través de cuyo
símbolo, veneramos deyotísimamente la eximia y singular
santidad del alma de la Madre de Dios, y sobre todo su
ardentísimo amor a Dios y a su Hijo Jesús, y la piedad
paternal hacia los hombres redimidos con la sangre di­
vina" (Decreto 8((gr. Congo Ritos, 4 de mayo de 1944).

CONCLUSIÓN

y nos encontramos ya, asiduos lectores de CRISTIANDAD,
ante el lema de nuestra revista: AL HEINO DE CRISTO POR

LA fHJVOCIÓN A LOS SAGRADOS CORAZONES DE ,}IcSÚS y mJ .l\lARíA,
lema que por su luminosidad es el más indicado para no
separarnos de las huellas de nuestra Reina; y seremos
humildes y mansos "contribuyendo con amor a la verda­
dera fraternidad", y nuestra experiencia en los dolores
nos har{t sentir los dolores y trabajos de los hermanos
injustamente perseguidos, y el conocimiento que nos ha
proporcionado nuestra fe. y el poder grandioso que nos
da el ser miembros del Cuerpo ~Iístico, hará que no nos
sintamos ni cansados ni inactiYos, porque "Ella, la UlcAL
1Iadre del Seüor, debe no solamente aniquilar los tétricos
planes y las inicuas obras de los enemigos de una huma­
nidad unida y cristiana, sino que ha de comunicar igua1­
mente a los hombres de hoy algo de su espíritu. Con esto
Xos l'eferimos a la voluntad valiente e incluso audaz que,
en las circunstancias difíciles, de frente a los peligros y
obstáculos, sabe tomar sin vacilar las resoluciones que se
imponen, y procurar su ejecución con una energía ÍlHle­
fectible, de forma que anastre detrás de sus huellas a los
débiles, a los cansados, a los que dudan, a los que no
creen ya en la justicia y en la nobleza de la causa que
deben defender ... "Su Magnificat", este cántico de alegría
y de confianza ÍlIYencible en la potencia divina, con la cual
Ella comienza a realizar las obras, la llena de santa au,
dacia, de una fuerza desconocida a la naturaleza" (Dis~

curso de Pío XII en 1n Proclamación de la Realeza de
JlIaría, 1 de noviembre de 1954).

UARTIRL\N BRUNSÓ, Pbro.



El comunismo como idea y como proyección escatológica

El comunismo es una filosofía de prin­
cipios bien definidos, de rigor brutal, con
una mística de acción fundada en la poten­
cia de unos primeros afectos próximos al
instinto. Alienta una fe y formula una teoría
histórica tras de la cual deriva una disci­
plina económico-social y por último un sis­
tema político. Atenta contra todos los va­
lores esenciales cristianos y contra la exis­
tencia misma de la religión y de la menta­
lidad cristiana. N o es, pues, contra lo que
algunos creen, un capricho de intelectua­
les exaltados, ni sólo un fenómeno de re­
sentimiento y envidia de los desposeídos;
puede encerrar estos elementos, pero es algo
más, puesto que incluye una fascillación de
justicia social que hace uno de los princi­
pales encantos. En la base de todas estas ca­
racterísticas y disposiciones, el comunismo es
un sistema de ideas. Lenin mismo ha dicho:
"No hay movimiento revolucionario sin idea
revolucionaria ", 10 que equivale a decir que
e! comunismo une la teoría con la práctica
y el obrero militante que lucha por el triun­
fo de esta ideología sigue un método estre­
chamente vinculado con la teoría. El método
se encuentra en la filosofía del materialismo
dialéctico, que es la doctrina fundamental
de! marxismo. Este conjunto de caracteres
divide las actitudes frente al comunismo:
unos siguen fascinados por la lógica interna
de esta filosofía dinámica proyectada toda
ella hacia la acción, mientras otros 10 con­
sideran en sentido puramente negativo, in­
cluso como estructura ideológica, y creen
que vale la pena intentar destruirlo median­
te el empleo de los cañones o de la bomba
atómica. La tesis ha tenido tan ampli2 po­
pularidad, que "L'Osservatore Romano" ha
llegado a preguntarse: ¿ Una guerra exter­
minaría el comunismo?, y la respuesta dada
ha sido ésta: La guerra, no solamente no
aplastaría al comunismo, sino que, aún en el
caso de la derrota, no haría otra cosa que ex­
tenderlo. Funda este juicio en que el co­
munismo es una idea y a una idea no se la
vence por la fuerza: la Iglesia es una prueba
concluyente de este aserto. La Historia nos
ofrece otros ejemplos. La Revolución fran­
cesa triunfó a pesar de estar asediada en
toda Europa, que se coaligó en contra suya.
Todavía en los años inmediatos hemos visto
como Hitler intentó la unificación europea
bajo el nazismo y que, fracasado el intento
por la derrota del régimen nazi, la idea de
la unidad europea sigue prosperando, y estos
mismos días ha cosechado algunos triunfos
espectaculares. aunque servida por otras for­
maciones distintas y hasta antagónicas del
partido hitleriano que concibió e! intento
primeramente y lanzó el germen. En el Ex­
tremo Oriente, el Japón intentó unir a todos
los asiáticos contra las influencias occiden-
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tales, y aunque el método militar y hasta el
medio inicialmente proyectado de ejecutar el
designio fracasara, la idea ha seguido triun­
fando. Donde no pudo realizarse el "gran
espacio asiático japonés ", se ha realizado,
en parte, un gran espacio asiático chino, y
el estímulo dominante de aquel intento ni­
pón, que era expulsar a las potencias euro­
peas, está triunfando plenamente.

Estos son ejemplos de procesos que po­
dríamos designar como autonomía funcio­
nal de algunas grandes y elementales ideas.
~e este orden nos parece también el comu­
l11smo.

Algunos lo han definido como una especie
de Islam que utiliza la fuerza pa"a impo­
nerse. La similitud es indudable, y en su
proceso de realización el comunismo exige
una oposición de su misma naturaleza. Es
la que le ofrecen ahora las potencias occi­
dentales, que sólo atienden a la proyección
política de la acción comunista en los cua­
dros nacionales del imperialismo soviético.
El comunismo como doctrina no puede te­
mer este choque, sino más bien desearlo,
porque según su método dialéctico tras de él
debe surgir una oportunidad de victoria mu­
cho más fecunda.

Arranca de una teoría materialista formu­
lada por Feuerbach modificado por Marx,
que cambió el materialismo metafísico de
aquél en un materialismo "dinámico". Este
materialismo 10 definen los comun;;tas como
"la explicación científica de! universo". Se­
ñalan que la ciencia ha reemplazado a la
"hipótesis de Dios" para descubrir el ori­
gen, la naturaleza, el s.entido y la finalidad
del mundo. La consecuencia inmediata de
esta explicación materialista de los procesos
es que la actividad de! hombre no se rige
por leyes morales recibidas de un ser dis­
tinto del mundo material, sino que se ma­
nifiesta por las exigencias de la ciencia fun­
damentadas en la naturaleza de las cosas
naturales. Dado que "los múltiples fenó­
menos del universo no son más que aspectos

diferentes de la materia en movimiento", la
última regla de la moralidad es la materia.
Como la dialéctica enseña que la naturaleza
de la materia está en un fluir continuo, la
moralidad de los actos humanos varía como
la materia misma. El hombre no está, pues,
regido por Dios, sino que se somete al mo­
vimiento inmanente de la materia. Una cita
expresiva de la fórmula de un oficial del
ejército comunista chino lo expresa muy cla­
ramente: "Vosotros los cristianos .- dice ­
buscáis la explicación de la materia en una
causa exterior y a esa materia la llamáis
Dios y decís que "Dios existe y que tienc
en sí mismo la razón de su existencia". Para
nosotros, discípulos de Marx, no es nece­
sario inventar una causa exterior, porque
sería un eslabón inútil. Detenemos la serie
de causas en la materia misma y de hecho
decimos que "la materia existe y que en sí
misma tiene la razón de su existencia".
Como para los expositores del comunismo la
dialéctica es una manera de ver las cosas
desde el punto de vista del movimiento y del
cambio en sus relaciones recíprocas, en sus
trabazones para la aparición y desaparición,
la expresión clásica de "materialismo dia­
léctico" equivale a decir "materialismo como
proceso ", es decir, una doctrina en la que
todo debe explicarse con la hipótesis de un
elemento material puesto en movimiento.

En el plano religioso se ataca a todas las
instituciones religiosas para destruir 10 que
el comunismo llama la "superestructura" re­
ligiosa, que mantiene e! equilibrio del siste­
ma capitalista en la esperanza de que con
la quiebra de la religión la disolución de tal
sistema habrá de precipitarse. Este progra­
ma de acción revolucionaria quiere ser con­
firmado con una interpretación marxista de
la Historia, según la cual asistimos al naci­
miento del hombre y al proceso por el que
se crea sus necesidades y establece las re­
laciones sociales, desde la comunidad primi­
tiva que es la horda pasando por la esclavi­
tud, el feudalismo, la burguesia y el capita­
lismo, en espera de alcanzar la etapa inme­
diata que será la "liberación total del hom­
bre", el mejor producto y término de la
dialéctica de la materia. En este proceso se
cumple, según la doctrina marxista, el sen­
tido de la Historia que es dominar las fuer­
zas de la naturaleza por la acción humana
aplicando la inteligencia que, como hemos
visto, brotó también de la materia.

La religión es e! mayor obstáculo, porque
en ella "ha obj etivado el hombre sus temo­
res ", reuniendo en la idea de Dios lo que le
falta a él mismo y dándole a Dios los pro­
pios atributos. El hombre, creando de este
modo un ideal exterior, se ha enloquecido
con una idea huera. La religión es por tanto
un engaño que desvía al hombre de su ver­
dadero fin, que es el término de la evolución
ele la materia. Por otra parte, es un obstáculo
fortísimo al triunfo revolucionario porque
en las clases burguesas, actuando con la en­
gañadora promesa de una felicidad futura
en un mundo suprahumano mantiene a las
masas proletarias en la pasividad y en la
resignación. La religión detiene la marcha
de la evolución y perjudica a la humanidad
adormeciendo a las masas. Es, pues, el "opio
del pueblo" y el obstáculo más nefando para
el progreso de la humanidad. Las acusacio­
nes más concretas contra la religión son
dos: que individualmente sostienen el fana­
tismo religioso orientando falsamente a los
individuos con la fe en un mundo ilusorio
y supramundano y socialmente dificultando
el progreso de la evolución al oponerse a la
marcha del mecanismo dialéctico.

Jesús SAINZ ?\L~ZPULE

(Continuará)
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EL BIELDO Y LA CRIBA

Servicio
Jorge Vigón, escritor él y militar

- artillero, por más seiías - acaba de
ofrecernos ttn libro sorprendente. Se
llama "Teoría del Militarismo" (1).
Sorprendente, aclaramos, por el tema,
ya que entre nosotros es rarísima la
apar-ición de un libro en tornu lt lo
específico militar, y más si el libro
va dirigido no a especialistas, sino al
gran público, como uno de tantos en
medio del número considerable de los
que se juzga merecen su atencion. Ve
todas formas, para nadic cs un sccrc­
to que la popttlaridad de los temas 1/0

siempre rima acorde, por desgracia,
con su importancia, sobre todo cuando
los ternas se fabrican e imponen a la
medida de conven'iencias interesadas.
Nosotros concedemos al tema la im­
portancia que realmcnte encierra, a
despecho de olvidos y de silencios in­
tencionados, yeso basta para que crea­
mos oportuno dedicarle un comenta­
rio.

Una de las manifestaciones tipo de
la sociedad que hemos dado en llamar
burguesa, es su neta aversión a lo mi­
litar. Semejante aversión se ofrece
fundada en la lógica por todos sus
puntos. I~a característica esencial de
lo militar es el espíritu de senicio
como antagónico del espíritu de lucro,
dice magníficamente Jorge Vigón. y
el burgués representa una postura uti­
litaria, de pies a cabeza, frente a la
vida, encarna el espíritu de lucro, o
sea lo opuesto a la idea que simboliza
lo militar. El concepto castrense del
existir resulta entonccs extraño e in­
comprensible en el medio burgués.
Por eso, en la medida en que se opera
el aburguesamiento de la sociedad eu­
ropea, en el siglo pasado, el retrai­
miento de los jóvenes pertenecientes a
las clases medias y acomodadas de la
profesión militar se hace general. En
los centros de enseñanza donde esos
jóvenes se forman, no se estimula a la
muchachada para la carrera militar.
Más todavía: se guarda respecto a
ella un mutismo casi absoluto, lo cual
carecería de mayor significación si al
propio tiempo no se presentara con

(1) .Teoría dell\lilita"¡,mo., por Jorge Vigón. Bi­
blioteca del Pensamiento Actual. Edicione. Riolp, S. A.
Madrid. 1955.

dorados perfiles a los ojos de la juven­
tud el brillante porvenir que auguran
las restantes profesiones, particular­
mente las que han de adentrarla en el
mundo de la técnica aplicada y de los
negocios. Se parte, en suma, práctica­
mente, de un criterio utilitarista cien
por cien. Todo lo cual, por otra parte,
no impide en lo más mínimo que esa
sociedad, que aborrece y menosprecia
lo castrense, exija al militar se lance
a la calle, espada en alto, para diri­
mir, con riesgo de su vida, las gra­
ves cuestiones que plantea el afán de
lucro al fomentar encontrados inte­
reses.

Pero, no nos bastan la incompren­
sión o el choque entre dos actitudes
antagónicas para explicarnos la cam­
paüa desprestigiadora. :Median razo­
nes más profundas. Hecordaba ·Váz­
quez de l\Iella en un discurso que diri­
gió al Círculo Cultural del Ejército
y de la Armada de Barcelona, que
sólo dos jerarquías permanecen en pie,
al venirse abajo todas por la fuerza
del alud revolucionario: la de la Igle­
sia y la de la :Milicia. Pues bien, tén­
gase en cuenta que la permanencia en
el cuerpo social de todo sentido de la
jerarquía, basado en una actitud de
servicio, opone firmísimo vallanar a la
expansión desintegradora. El odio a
lo esencial castrense se explica a la
perfección, en tal caso, y no con me­
nor lucidez, nos atreveríamos a decir,
a como se perciben nítidamente preci­
sas las razones de la revolución con­
tra el espíritu religioso. Tras una dia­
ria execración del militarismo, hemos
asistido a la volatilización, en las con­
ciencias, de todo el conjunto de ingre­
dientes que formaban el recto con­
cepto de lo militar. Y es que a la rc­
volución no le interesa la corrección
del extravío que supone la caricatura
de lo militar, que es el militarismo. Su
ideal se cifra en convencernos a todos
de que espíritu militar y militarismo,
la realidad justa y legitima J su po­
sible caricatura, son conceptos idénti­
cos. Es claro que si la única versión
posible del espíritu militar es siem­
pre el militarismo, acabaremos rene­
gando de lo auténtico militar. Sólo que
uno piensa en otra historia parecida:
la de que Dios es bueno, pero que son
malos su Iglesia y sus sacerdotes, y
cuando 110 por otra razón, sólo por eso
se pone ya en guardia.

1)01' supuesto que en esta materia
el hablar de algunos es fruto no más
!le un puro afún de seguir la corriente,
por aquello de que se ha de estar a
tono con lo que priva. El hombre res­
ponsable, con todo, no debe estar a to­
no con lo que priva, sino con lo que ha
de privar, que es cosa muy distinta.
En el núcleo de ideas que forman el
acervo mental básico de tal hombre,

debiera figurar necesariamente la de
que eso que conocemos por catástrofe,
en el sentido de trastorno y ruina ma­
teriales, no es. toda la revolución ni
aun propiamente la revolución misma,
sino más bien, en la inmensa mayoría
de los casos, la consecuencia lógica y
previsible de la revolución, que se ha
ido incubando en el cuerpo social al
calor de principios sistemáticamente
expuestos y por la virtud de una agua
mansa que fluye impalpable en forma
de progresivos cambios de actitudes
frente a lo substancial. Pues bien;
cstar a tono con 10 que priva puede
ser muchas veces hacerle el juego in­
conscientemente a la revolución.

Un libro que nos sirva para intuir,
a través de los conceptos que expone
o bordeándolos, que ya es suficiente,
las razones supremas de lo militar,
nos parece digno de todo elogio, ma­
yormente si, como señalábamos al
principio, no estamos sobrados de es­
tudios en torno al temu. Sin duda, la
obra de Vigón no apura el tema. Es
posible, además, que algunos aspec­
tos, que por su interés piden en nues­
tro medio adecuado desarrollo, que­
den, a lo mál', ligeramente apuntados.
Incluso a veces cree uno que la lec­
ción sería casi definitiva si se reali­
zase el trasplante a nuestras latitu­
des de consideraciones que se hacen
a propósito de fenómenos ocurridos
en otras. Pero, todas esas observacio­
nes podrían acusar otras tantas defi­
ciencias, en el supuesto sólo de que el
autor no hubiera advertido ]C'almen­
te a sus lectores que resume E:xclusi­
yamente cuarenta artículos, de los que
hubiese podido extraer el matérial su­
ficiente para componer un libro: el que
deseaba escribir y todavía, por falta
de tiempo, no ha escrito. Jorge Vigón
ha pensado - y ha pensado bien­
que 10 mejor es a veces enemigo de lo
bueno. Mientras no contemos con el
libro definitivo, el que piensa escribir
Yigón, o el que nos dé otro estimulado
por la lectura del que acaba de apa­
recer, el trabajo que comentamos es ya
algo. :Mucho, cuando ni siquiera con
el algo contábamos.

Espíritu de servicio. El militar harÍ!
del servicio una profesión. Del espí­
l'itu de serYicio, con todo, deberá in­
formarse la colectividad entera de los
hombres responsables, militares o pai­
sanos. "Por los comunes provechos de­
jad los particulares" recordaba Gó­
mez l\Ianrique, allá por el siglo xv, a
"los nobles, discretos varones" que ha­
bían .de gobernar a Toledo. La recu­
peración para las modernas edades del
sentido auténtico de 10 militar es ta­
rea de la que hemos de reportar todos
espléndido provecho. Y toca, 110 lo ol­
videmos, a hombres imbuídos a fondo,
de la idea cristiana del existir.

CARLOS FELIU DE TRAVY



* * *

"Les 1iandarins", de Simone de Reall­
voir, es, sin duda, una de las obras más am­
biciosas de la postguerra francesa. Su de­
signio aparece con absoluta c1arid3.d desde
las primeras páginas; la novela rretende
ser un diagrama donde se encierran 1:1s rea­
lidades y problemas de la actual sociedad
francesa. Las largas conversaciones de los
protagonistas sobre temas políticos se desa­
rrollan, en realidad, al margen de la acción
propiamente novelística; desde el experimen­
to de Thomas Mann, éste parece ser un
recurso lícito en literatura. De esta manera,
narrativa, ensayo y aún periodismo se in­
terfieren, en un vasto intento de sintesis.
Simone de Beauvoir ha pretendido soldar
tan diversos elementos en una forma armó­
nica que no presente fisuras. A lo largo de
la novela sus protagonistas son guiados y
zarandeados por sus ideas y más aún por
sus pasiones políticas. Casi podríamos de­
cir, por insólito y aberrante que resulte, que
su libre y tormentosa vida sexual 110 co­
noce otro freno que el político. Ante el
enemigo, amor y deseo se esfuman. La tra­
bazón de los sentimient03 privados con los
colectivos y políticos, es llevada con fe­
menina sutilidad y realmente llega un mo­
mento en que el todo parece inextricable.
Sin embargo, con fmes de mayor claridad
expositiva consideraremos, en el análisis de
la obra, uno y otro aspecto por separado.

En primer lugar, el aspecto político por­
que es, con mucho, el más interesante para
nosotros. La acción se desarrolla entre" man­
darines ", es decir, entre hombres cuyo pres­
tigio literario les ha proporcionado una
amplia proyección sobre la opinión france­
sa. Hasta la última guerra mundial, la lite­
ratura fué para los franceses lo que la
música para los alemanes, y los "mandari­
nes ", conscientes de su fuerza, adoctrinaron
sin cesar al pueblo. La catástrofe nacional
de 1940 agudizó la escisión que ya existía
entre ellos. Según Simone de Beauvoir, gran
parte de la vieja derecha colaboró, en forma
más o menos vergonzante, con el enemigo.
Los escritores de izquierda, filocomunistas
en su mayoría, trabajaron en la resistencia
y fueron o intentaron ser héroes de la in­
dependencia. A la liberación del pais, este
deslinde de campos, cada uno con sus gran­
des figuras, parece eterno y los mandarines
de izquierda, llenos de euforia, creen llega­
do su momento, Robert Dubreuilh, el viej o
y famoso escritor que tantas analogías ofrece
con ]. P. Sartre, el esposo de la autora,
entra de pleno en el palenque político. Su
intento de llegar a un reagrupamiento de
todas las fuerzas de izquierda, del brazo del
partido comunista, es secundado por diver­
sos intelectuales jóvenes - entre ellos Henri
Perron - sobre los que ejerce gran influen­
cia. Su impulso político parece enorme, y
hasta la ocupación de toda su vida, la lite­
ratura, se le antoja anacrónica y mezquina
frente a la magnitud de la hora presente.
Vencido el fascismo, triunfante "el gran
estado socialista ", la hora de la feliz reden­
ción de los humildes parece llegada.

Poco a poco, el horizonte se ensombrece.
La nota discriminatoria, como una leve in­
tervención de flauta en el seno de una gran
orquesta, apenas se hace oír. Corre a cargo
de Scriassine, un ruso exilado, ex comu­
nista, el cual, aún antes del fin de la guerra,
denuncia a todos sus amigos intelectuales el
peligro de la U.R.S.S. Con ardiente pasión
eslava remacha, día tras día, las mismas
ideas básicas: el expansionismo soviético, la
amoralidad de los procedimientos comunis-

«Les Mandarins)) tas, la nccesidad de aceptar a Norteamérica
como un mal menor. La voz de S:riassine
clama en el desierto. Robert Dubreuilh es
presa de la fiebre politica. Busca dinero, par­
tidarios, periódicos, organiza mítings y se
agita sin cesar. Rápidamente se produce
también su caída moral. ün engaño suyo,
de cierta gravedad, hiere profundamente a
Henri Perron. Más tarde se obstina en si­
lenciar, pese a las pruebas concluyentes que
le son aportadas, la cruel realidad de los
campos de concentración soviéticos. Perron,
por el contrario, denuncia los hechos desde
las columnas de su diario "L'Espoir". Se pro­
duce el rompimiento de los dos mandarines
entre tempestades de denuestos de la prensa
comw1ista. El partido roj o da al traste con
los intentos de Dubreuilh; no consiente un
agrupamiento de la izquierda no comunista
y prefiere destruir aquello que no puede
dominar. Entre tanto, los escritores dere­
chistas, más o menos culpables de colabn­
ración con el enemigo, levantan cabeza nue­
vamente e invaden la escena literaria. Du­
breuilh y Perro:! se reconcilian, amargados
y entristecidos.

Paralelamente, el peligro d'~ una tercera
guerra mundial se ha agudizado. Anne Du­
breuilh, la esposa del escritor, hace frecuen­
tes viajes a Estados Unidos, donde su otoño
halló un postrer idilio, y cree observar como
aquel país ha neutralizado la izquierda y se
prepara, casi unánimemente, para la próxi­
ma conflagració1n. Los manda,rines y sti
circulo, desengañados y fatigados, hablan de
reemprender la lucha y siguen prefiriendo,
"a pesar de todo", la U.R.S.S. a Norte­
américa. La escena se ha ensombrecido to­
talmente y cuatro años después de la libe­
ración han caído todos sus sueños t .Iu­
siones.

Desde este ángulo, el valor documental
de la obra es inapreciable. Nos permite es­
tudiar el desconcierto de unos intelectuales
que, llenos de prejuicios socialistds, no se
atreven, sin embargo, a aceptar todas las
consecuencias del materialismo histórico,
Flirtean con el comunismo sin entregarse a
él. El ideario de integración total y absor­
ción del individuo que el comunismo preco­
niza ofende a su espíritu complejo, distante
y en definitiva acobardado. No soa capaces
ele aceptar un credo por el que se debe vivir
y morir sin reserva alguna. Su intento de
nadar entre dos aguas fracasa lamentable­
mente, según la perenne lógica de las gran­
des encrucij adas históricas. El mundo se po­
lariza rápidamente en torno a dos principios
opuestos y ellos quedan solos y en ridículo,
en tierra de nadie. En este sentido "Les
Mandarins" es la novela de la decepción de
todo un sector de la opinión francE'sa.

Otro aspecto político de la obra es la fiel
transcripción de las banderías que después
de la ocupación alemana siguen desgarrando
el cuerpo social de Francia. El odio a los
colaboracionistas sobrepasa toda medida. Lo~
protagonistas mantienen relaciones de amis­
tad con hombres que han hecho un deporte
de la caza y exterminio de los ex traidores.
Para con estos últimos sólo un ~entimiento

les parece lícito: el odio.

* * *
Desde un punto ele vista estrictamente

literario, la novela de Simone de Beauvoir,
que alcanzó el Premio Goncourt 1954, no
ofrece grandes novedades. Su técnica es fir­
me y segura, pero discurre por caminos tri­
llados, Alterna los capitulas narrados r1i­
rectamente por el autor con otros evocados
en primera persona por Aune Dubreuilh. La
enorme extensión de la obra permite dibu­
jar situaciones y psicologías con escrupulosa
exactitud. El diálogo abundante, fresco, es­
crito en un francés maravillosamente vivo,
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proporciona amenidad y verosimilitud. El
conj unto ela la impresión ele una sólida ar­
quitectura, sin fisuras ni pasajes dubitativos.
Obra bien construida, más reflexiva y ma­
siva de lo que suelen serlo las novelas de
hoy, parece en muchos momentos, producto
de un elevado intelectualismo.

Se impone, asimismo, la mención de los
soberbios retratos de mujer, captados "desde
dentro" que son, sin duda alguna, el máxi­
mo acierto de la obra. Anne Dubreuilh, psi­
coanalista, esposa del gran escritor, en ple­
na crisis de tránsito de juventud a madu­
rez; Nadine, su hij a, irascible, difícil y li­
bertina, que vió asesinado por los alemanes
a su novio hebreo y lucha en vana para re­
cobrar su equilibrio; Paule, la amante bella
y despreciada que llega al borde de la lo­
cura y saca después a flote una humanidad
sin luz ni ilusión; ]osette, la joven hermosa
y tonta; su madre Lucie, astuta, tenaz y
alcahueta sin escrúpulos... ; todo un cortejo
de figuras vivas y reales, arrancadas de la
doliente sociedad de la postguerra. ] unto a
ellas, y tal suele ocurrir en las novelas es­
critas por mano femenina, las figuras del
sexo fuerte resultan un poco artificiales y
falsas, excesivamente cerebrales, vistas a tra­
vés de cristales deformadores. El propio
Dubreuilh resulta demasiado acabado, dema­
siado recluído en sí mismo y en la grandeza
de su obra, excesivamente antológico, en
suma. De él como hombre sabemos muy
poco, y su aparición en la acción nos inte­
resa, casi exclusivamente, desde el ángulo
político.

Por otra parte, y ello constituye, tal vez,
un nuevo rasgo femenino, la novela se cir­
cunscribe básicamente al estudio de las ideas
y sobre todo de las pasiones y sentimientos
humanos. La naturaleza, la ciudad, el am­
biente, los diferentes países en que trans­
curre la acción, forman un débil y difumi­
nado segundo plano. Anne Dubreuilh reco­
rre América del Narte sin contarnos otra
cosa que las diversas y excesivas vicisitudes
de su amor con Lewis. Ello significa que la
naturaleza, el sentido esotérico del 111undo,
la belleza de la vida universal, 110 encuen­
tran lugar en la obra. De este modo se da
la paradoja de que una novela rica en ideas
y en ideologías, rehuye constantemente el
contacto con un plano metafísico superior.
y París, Francia, Portugal, Yucatán y Es­
tados Unidos, no son más que nombres geo­
gráficos que enmarcan el restallar de las
pasiones humanas.

Obra desencantada, testimonio de una épo­
ca de aguda decepción, en cuanto al fondo;
clásica en su aspecto formal; reciamente
construida, fresca y vivísima de lenguaj e,
vasta pero armónica, "Les Mandarins" al­
canza un alto nivel, probablemente superior
a cuanto Simone de Beauvoir habia escrito
hasta el presente.

* * *
Sabemos que en la propia Francia y

partiendo de muy distintos sectores, se
ha producido un movimiento de cen­
sura moral de la obra. Y también de
sorpresa ante la ilimitada audacia de
las descripciones y la directa y des­
vergonzada claridad del lenguaje. Aun
en literatura moderna, produce estu­
por tan despreocupada y constante la­
xitud. La posición moral de los prota­
gonistas es diametralmente opuesta a la
católica. Si a esta característica quiere
dársele también valor documental, de­
bería precisarse a qué sector de la so­
ciedad se refiere. Las generaciones fu­
turas no deberán confundir un país ni
siquiera una ciudad, con el círculo
amargo y herido en lo más profundo
de su orgullo, de los "mandarines".

JUAN GARRABOU
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DESPUÉS DE LA FIESTA DEL LIBRO

Apropósito de un comentario editorial de ECClESIA

Digamos por delante que hemos invitado con frecuencia a nuestros caros
lectores a alabar al Señor por los bienes recibidos con y después de la Cruzada
Nacional. Por eso mismo - insistíamos - hemos de andar con mucha cautela en
no desperdiciar tanta gracia haciendo a menudo examen de conciencia sobre
nuestro sentido de responsabilidad. Y en el cúmulo de beneficios poníamos, entre
otros, elespiritu de muchas leyes españolas con los saludables efectos que puede
proporcionar su fiel cumplimiento, amén de la floración esplendorosa de buena
voluntad con la consiguiente aromatización del ambiente por una parte bastante
apreciables de nuestros católicos.

tián" califica de totalmente rechaza­
bIes, inadmisibles, con serios reparos
morales, o bien, con aquellas califica·
dones que han aparecido en las mis­
lllas columnas de "Ecclesia" con el
nombre de d(lIíosas, inmorales? ¿No
vió denunciado este mismo hecho en
otl"o editorial de "Ecclesia", en el nú'
mero de 6 de septiembre de 1952, con el
título "En la trastienda"? Por nues­
tra cuenta le diríamos también que en
nuestro pasar y repasar la frontera
hpmos Yisto comprar - no digo al por
mayor - reYistas y novelas archipor­
nográficas, que luego van pasando de
unas manos a otras llasta llegar a las
de chavales de doce y trece a11OS. ¿Que
csto son aberraciones y casos aislados
de gente inculta ?Con decirle que cues­
tan sus buenas pesetas, estamos exen­
tos de señalar la condición de los com­
pradores y lectores. Y además no que­
rrá hacernos creer que buena masa de
españoles en otros tiempos suspira·
ra por tales autores, si recordamos
fiue había mucho analfabetismo y que
el sentido del pudor estaba más ce­
losamente respetado por las mismas
familias, tanto que hemos leído ~. oído
centenares de veces que lo era con de­
masiada exageración, pues traía con·
sigo graves perjuicios en los criterios
educacionales que se dieron a algunos
jóvenes. y aun supuesta la verdad de
lo afirmado por el señor librero, no
me contentaría en "matizarla" como
lo hace el editorialista de "Ecclesia"
"diciendo que aun se escapan algunas
excepciones, ya en el género de la no­
vela, ya en el pseudocientífico de los te­
mas sexuales, donde no estará de más
acentuar la vigilancia, amparándonos
en la legislación canónica y civil."
Lo matizaría machacando la falta de
"buen gusto y de cultura literaria" y
eristiana, que observamos por doquier,
en especial entre adolescentes y jóve­
nes, que devoran a grandes dosis estas
novelas policíacas y peliculeras, tan
incongruentes como insanas, y luego

/In libro de X" . .Ko quercmos manchar
estas columnas con el nombre de 11n
autor de suciedades. Y sigue "Eccle­
sia": Pensamos cn la jUN'ntud, q1te
hoy crece en un ambiente l1!tlcho más
sano que cualqlliera de los ambientes
en q1te vivieron las generaciones an­
teriores, remontándonos hasta casi
doscientos años. Y brindamos este he·
eho indudable (l los eternos pesimis­
tas, empeñados en presentar sistemá­
ticamente como mejor a cualquier
tiempo pasado. Yeso no puede af'ir­
marse sin mengua de la jllsticia no
solamente en este tema de la porno­
grafíq, sino en otros, como el de la
abierta piedad masculina - diganlo
los que pasan de sesenta aíios -, que
necesariamente dará Sil frllto, si he­
mos de discutir con criterio sobrena­
tural".

:xos preguntamos ahora: ¿ Qué con­
testaría este señor librero a las afir­
maciones categóricas no de uno, sino
de muchisimos libreros de lance, en el
sentido de que los librucos de tal au­
tor y los de su ralea se pagan a un
precio cinco veces mayor de su ver­
dadero coste, y que si uno no tuviese
conciencia, en poco tiempo podría po­
seer lo que él: un establecimiento con
"veinte mil títulos" en sus anaqueles?
¡.No habrán figurado en sus escapa­
rates algunos de aquellos libros que
el "Círculo de Lectores de San SelHls-

En esto coincidimos con cl editoria­
lista de "Ecclesia", como también en
que no somos amigos de aquellos que
están empeñados en presentar siste­
máticamente como mejor a cualquier
tiempo pasado, si bien sostenemos que
se ha de ir con mucho cuidado cuando
intentamos juzgar los actos de nues­
tros mayores en no echar por la borda
auténticos yalores para captarnos el
bien querer de nuestras generaciones.
y aquí es donde parece que empeza­
mos a disentir del comentario edito­
rial a que nos referimos, si no hemos
interpretado mal el pensamiC'nto de
sus líneas. Porque si nuestra inter­
pretación responde a la realidad, sen­
tiríamos tener que disentir en el fon­
do y en la forma.

En la forma, porque no llegamos a
comprender que, de las afirmaciones de
nn librero en el periúdico "A,RC", pue­
da sacarse la conclusión de un hecho
como el que saca el editorialista, y
menos brindarlo como 'indudable a un
sector de opinión que suelen conocerse
por el 110mbre de pesimistas empeder­
nidos.

y en el fondo, porque lo que se nos
apunta tiende a desviar a nuestros ca­
tólicos y a desorientar a los mismos
lectores de "Ecclesia" creyendo que
en el espacio de seis años hemos mejo­
loado notablemente de ambiente y de
cultura.

Para que el avisado lector pueda se­
guir el hilo de nuestro considerando,
conviene indicarle que nos referimos
al comentario editorial "Ilabla 1m Li·
brero", de 12 de marzo último. Les
aconsejamos que lo tengan a la vista,
si les es posible, ya que a nosotros el
espacio nos priva de transcribirlo
a parte, y no quisiéramos inducir a
error a los que nos leyeren en detri­
mento del prestigio de una revista co­
mo ECCLESIA.

En lo que vamos a copiar de los dos
primeros párrafos podremos descubrir
ya el fondo y la forma. Dice así: Re­
cogemos 1ma de sus afirmaciones (las
del librero) : "¿ Qué clase de literatura
ha muerto eon el tiempo'l"La novela
pornográfica. "¿ Q'ué indica ésto '1" Que
hall más cultura 11 más gusto. 11011 a
nadie se le ocurre, lJOr cjemplo, pedir
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(NÓS LE RECOMENDAMOS TODA LA IGLBSIA»
Teresita es .Ia nueva flor que la caridad del Corazón divino ha

hecho brotar de su jardín milagro de virtudes y prodigio de
mila~ros. Nós le recomendamos toda la Iglesia. toda la inmensa
familia que el Corazón de Dios se ha dignado legar a Nuestro corazón... »

(~Iscurso de S. S. el .~apa. Pío XI con, motivo de la Aprobación de
Mllagros para la BeatltícaclOn de Sor 1 eresa del Niño Jesús. - 11 de
febrero de 1923).

« ... Concebimos la esperanza de que nacerá en los fieles un santo
anhelo de aspirar a esta infancia espiritual,...» (Homilía de S. S. el
Papa Pío XI en la Misa Solemne de la Canonización de Sta. Teresita
del Niño Jesús. - 17 mayo de,1925).

.Si todos entran por este camino de la infancia espiritual. bien se
ve cu~n fácilmente se obtendrá la refor~a de la sociedad humana,....
(Homllía de S. S. el Papa Pío XI en la MIsa Solemne de la Canoniza­
ción de Santa Teresita del Niño Jesús. - 17 de mayo de 1925).

f;U inmediata aplicación en el "am­
biente" con esta avalancha de noviaz­
gos prematuros, flirteos desdc la mft s
temprana edad, en escolares (k tod:1
condición, que no esperan ni siquiera
terminar el Bachillerato o el Comer­
cio para jugar, para divertirse, para
andar en torno a la bombilla como la
mariposa, sin hacer caso del peligro
del fuego, Y de ello 110 escapan mu­
chachos de nuestras CongregnciOlH's
.r de nuestras ramas de Acción Cató­
lica - incluso prrtenecientes a Juntas
y a Consejos Dioc{~sanos- que tienen
por principios de manga estrecha el
exigirles más recato en sus relaciones
de cara al matrimonio, recato que era
patrimonio, conforme aseguran los que
pasan de sesenta, y hemos llegado a
comprobar en nuestra infancia los que
aun nos falta un buen trecho para al­
canzar tal raya, de casi todas nuestras
familias. Pero frenemos nuestro racio­
cinio so pena de ser acusados de eter­
no pesimismo, sobre todo disponien­
do como disponemos para nuestro her­
mano escritor de "Ecclesia" de una
pluma que sospechamos será más de
su agrado que lo podría ser la nues­
tra, Se trata de una muy celebrada
editorial de "Ecclesia" que CRISTIAN­

DAD no dudó en estampar íntegra en
sus columnas, y que por lo mismo no
vamos ahora a repetir por entero; bas­
tarán unos pocos párrafos, Lleva por
título "¿Quiénes protegen la porno­
grafía?", y apareció en el número de
19 de febrero de 1!l49.

"Nuestro nivel moral - afirma
desciende, después de los momentos de
exaltada tensión que alcanzó tras la
guerra civil,

"Entonces, al hacer un examen de
conciencia nacional y retrospectivo, a
la llama de los incendios y con la sú­
bita iluminación de los fogonazos, se
vió claro que entre las causas remotas
del conflicto estaba la elegante per­
versidad intelectual de algunas filo­
sofías y la obscena corrupción de las
masas por la propaganda inmoral; el
odio político, atizado por organizacio­
nes internacionales, y la frialdad re­
ligiosa, efecto del abandono del apos­
tolado; y que lejos de limitarse a un
conflicto armado de dos políticas de
realizaciones concretas, la guerra sig­
nificaba el enfrentamiento de dos mun­
dos espirituales, hasta que uno u otro
de ellos quedara eliminado.

"Entonces se hicieron grandes pro­
pósitos: nunca más sirenas intelectua­
les, nunca más libros que tuvirran se­
milla podrida, nunca más indiferen­
cia del Poder público ante la corrup­
ción del pueblo, nunca otra vez los
políticos y las organizaciones que es­
tuvieron al otro lado de las trincheras.

"Pero el esfuerzo cansa y reduce la
atención. 1-,os centinelas siguen alerta
al peligro (le 1m; homhres y ele las 01'-

ganizaciones políticas enemigas de la
España nueva; no ven ;ya, o no ven ya
tanto, cómo cortan las alambrada s,
acercándose de nuevo con su cautela
tradicional, los libros y los espectácu­
los que terminan en la quema de los
conventos.

"Hay por España libros que nunca
debió dejar pasar la censura, no de­
cimos por razones religiosas, sino por
razones política s a largo plazo; o al
menos no en ediciones elegantes y po­
pulares, sino en ediciones serias y ex­
clusivas para los hombres de estudio...

"Xo pasaremos adelante sin pregun­
tarnos cómo es posible que este espec­
táculo (condenado como pornográfico)
haya durado en Madrid, con dos o tres
funciones diarias, desde el 29 de octu­
bre hasta la semana que escribimos
(segunda de febrero) ... Tenemos que
confesar con dolor que los primeros
protectores de la pornografía son los
católicos, que no saben a cuánto están
obligados por serlo. El catolicismo es­
pañol ha crecido verticalmente duran­
te los últimos años en piedad y en
instrucción, pero se queda corto en
lógica. Todavía no sabe que sus dog­
mas y su devoción le obligan a un boi­
cot inexorable de las taquillas donde
le cobran dinero para atacar esa de­
voción yesos dogmas. (Tal vez los que
pasan de los sesenta - permítasenos
el paréntesis -, sin tanta instrucción
y piedad como los de nuestros días te­
nían más sentido del dogma, del peca­
do). Pero, naturalmente, la pornogra­
fía tiene otros protectores. El pueblo
es perpetuamente un menor de edad,
proclive a la pereza ante el esfuerzo.
Hay que avisarle y reñirle como a los
chicos pequeños. He ahí el incumpli­
do papel de la crítica ... Más allá dl'
la protección por la crítica ... está la
protección de quienes llevan a las ta­
blas - pongamos también, a las pági­
nas de los libros - la inmoralidad.
¿Razones de dinero? Puede ser. ¿Ra­
zones más hondas? Puede ser también;
hay que volver a la normalidad inte­
rrumpicla ... Un primer paso para la

normalidad completa, que ya irú lle­
gando en otros aspectos por sus pasos
contados....

Queremos poner término a nuestra
transcripción con aquel párrafo que,
aun cuando escrito en líneas prece­
dentes, nos ha parecido más a propó­
sito para este lugar, pues nos evitará
el tener que comentar el último del edi­
torial a que hacemos alusión en nues­
tro epígrafe: "La protección de la por­
nografía no por el Estado, ya lo sabe­
mos, sino por la "camarilla" aludida
por SIPE, nos parece la más grave,
porque el protector de esas cosas pue­
de no ser el Estado, pero la víctima sí
que será el Estado, o la Historia no
sería maestra de la vida".

En nuestro afán de servir a la Pa­
tria y ayudar con nuestro toque de
atención a los que de buena voluntad
procuran hacer cumplir las leyes, es
por lo que nos hemos decidido a ex­
poner nuestro punto de vista. Porque
es evidente que al recordar los tiem­
pos de la República, nos viene en se­
guida a la lengua el absit a nobis,
Domine, y que miramos como un gran
beneficio del Cielo las circunstancias
de nuestros días, de lo cual se nos pe­
dirá estrecha cuenta y que, por lo
tanto, sin querer pasar por pesimistas
sistemáticos que tienen por mejor a
cualquier tiempo pasado, tampoco nos
sentimos inclinados a proclamar tan
alto el "triunfo del ambiente" como
para decir que el catolicismo de nues­
tra juventud y piedad masculina, si
bien ha crecido verticalmente en ins­
trucción, haya dejado en esos seis aÍlos
de ser corto en lógica. En una pala­
bra, nos vamos forjando, como hemos
denunciado en otras ocasiones usando
palabras pontificias, el cristiallismo
al propio talante, que pro aris et foeis
se debe desterrar de nuestras filas, y
no creemos que sea una buena receta
dar soporíferos al enfermo, como no
lo sería aplicar medicinas fuera del
caso por buenas que fuesen en tiempos
pasados. - M. B., Pbro.
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La Iglesia y el mundo «libre»

LA PERSECUCION EN LA ARGENTINA
Anotaba "L'Osservatore Romano" en su número del 27

de marzo último: Se ha dicho que el régimen argentino no
intenta perseguir la religión católica. ¿Entonces cuáles
son los motivos de la hostilidad hacia la Iglesia, que ma­
nifiestan el Estado, el Partido y las organizaciones sin­
dicales?

Es preciso tener en cuenta que, a base de inadmisibles
distingos, se ha querido precisar que el Estado argentino
busca tan sólo el bien de la nación, por lo cual- se repi­
te - si ha procedido contra algunos sacerdotes, ello se
debe tan sólo a que esos sacerdotes, amparados en su dig­
nidad, combatían sin razón las conquista del régimen. Ten­
gámoslo en cuenta, en esta hora de la Humanidad, en que
lenta, pero implacablemente, se va desterrando la verdad
del horizonte visual de las gentes, para colocar en su
puesto el sofisma. ¿Por qué, Señor, complicarnos la exis­
tencia buscando distingos, donde no hay que distinguir
nada, porque todo está más claro que la luz del mediodía?
El criterio es concluyente, y los distingos estorban cuando
pueden llevarnos a dudar de él: estar con la Iglesia. Ko
se está con la Iglesia, cuando se ataca a sus sacerdotes
aduciendo fútiles pretextos políticos.

El día 27 de marzo, domingo de Pasión, fué leído en
todos los púlpitos de Argentina la pastoral colectiva del
Episcopado de aquel país.

En dicha pastoral declaran los Prelados argentinos que
no pueden pasar en silencio el que, a) se prohiban las pro­
cesiones y las reuniones de los católicos en la forma y en
los lugares en que se han podido realizar siempre en nues­
tro país; b) se haya autorizado a los propagandistas de
los cultos disidentes, que debian limitarse a los cuidados
de los secuaces de su propia confesión, a realizar en ade-

ACTIVIDADES MASONICAS EN ELJAPON

Como anunciamos en un número anterior, el Jefe del
Gobierno japonés, Ichiro Hatoyama,. recibi6 el grado de
maestre de la masonería en Tokio. «Noticias Cat6lices. ha
dado sobre este hecho las siguientes precisiones:

La Gran Logia de Filipinas destacó por avión
a varios de sus cofrades para que vinieran a con­
ferir el grado al político japonés. Uno de los asis­
tentes a la ceremonia fué el general John E. Hull,
hasta ahora Comandante americano en el Lejano
Oriente.

Después del acto masónico se celebró una re­
cepción, a la que asistieron funcionarios japone­
ses y americanos con sus esposas. La televisión
nipona transmitió la fiesta, durante la cual se dice
que Hatoyama derramó lágrimas de emoción. Ma­
sones de díferentes países enviaron mensajes al
primer ministro japonés.
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lante proselitismo en las instituciones oficiales, donde pre­
domina indiscutiblemente el elemento católico, con el fin
de llevarlo a la apostasía de la verdadera fe; e) mientras
se concede a las estaciones radiodifusoras insertar varias
horas por semana propaganda de los disidentes, se les
haya negado la autorización para retransmitir por radio
programas católicos; d) se haya alejado de sus cargos pú­
blicos a funcionarios por motivos religiosos. Añaden los
Prelados: "los que por ese motivo hayan perdido sus años
de servicio, sus empleos, su reputación y los medios nece­
sarios para su familia, y a los que hayan sufrido prisión
sin habérseles probado ningún delito, nuestra palabra de
aliento y de consuelo".

Dicen los Prelados que, con frase conocida, reafirman
que no se deben sino a la Iglesia y a la Patria, que toman
la sociedad, como los Apóstoles: para hacer vivir en ella
a Jesucristo. En medio de las cosas que pasan, de los movi­
mientos ideológicos que van y vuelven y desaparecen, se
abrazan con las cosas que no pasan: la Iglesia y la Patria.

Después de dar adecuada réplica a comentarios de la
prensa oficiosa argentina acerca de la pastoral colectiva
de la que hemos transcrito unos párrafos, dice "L'Osser­
vatore Romano" del día 31 de marzo:

"En Argentina están cambiando muchas cosas; los
cambios, empero, es necesario buscarlos en el Estado, no
en la Iglesia. Se ha visto ya el caso que se hace, con vanos
pretextos, de la Constitución. Pero, todavía hay documen­
tos solemnes del régimen que hoy evidentemente no sirven
de nada."

"Por ejemplo, el punto VIII de la Declaración de los
Dercchos de los Trabajadores se refiere a la familia: "La
protección de la familia - dice - es una aspiración na­
tural del individuo, porque en ella tienen origen los más
elevados sentimientos afectivos: de ahí que toda acción
que tienda a su bienestar, se halle favorecida por la co­
munidad como el medio más indicado para mejorar el géne­
ro humano y para consolidar los principios espirituales
y morales que constituyen la esencia de la convivencia
sociaL."

"Mas, el pasado diciembre, el régimen justicialista, el¡
la apariencia, para desairar a unos pocos intrigantes "cle­
ricales" sin fuerza, hace aprobar el divorcio con trámites
de urgencia."

"L'Osservatore Homano" recuerda que hoy se niega lo
que ayer se afirmaba como verdadero. Termina transcri­
biendo unas palabras del propio Perón, pronunciadas en
un discurso del 15 de marzo de 1951:

"A veces los condotieros se creen en el ápice de su glo­
ria y se sienten semidioses: entonces cometen errores a dia­
rio. Los condotieros son únicamente hombres, con todos los
defectos y, si se quiere, con todas las virtudes de los demás
hombres. Cuando un condotiero es a sí mismo un instru­
mento de Dios está perdido. Abusa de su autoridad y de
su poder, no respeta a los hombres y desprecia al pueblo.
Firma así, su sentencia de muerte."



DE LA QUINCENA POLlTICA

Preparando la Conferencia de los «cuatro. - La U. R. S. S. firma acuerdos
comerciales - Kruschev visitará a Tito - El camino está trazado... - NEU­
TRALlZACION DE LA EUROPA CENTRAL - ¿Antisemitismo en España?

LEYENDO y BRUJULEANDO

Del 9 al12 de mayo

PlIEPARANDO LA CONFERENCIA DE LOS <CUATRO'

La nota tripartita de los occidentales a
la U.R.S.S. resume unas semanas de des­
concertante ajetreo. Vientos de cordialidad
entre Oriente y Occidente vienen soplando
en ambas direcciones sobre Europa, con
progresivo aumento. Se diría que algo muy
importante se ha tramado entre bastidores
que obliga a los dirigentes de las grandes
potencias a intentar una nueva política ba­
sada en una íntima colaboración entre los
dos bloques hasta ahora en abierta pugna.

En varias ocasiones hemos aludido a la
posibilidad de que los puentes entre la
Unión Soviética y el Occidente democráti­
co - aparte de los conductos diplomáticos
normales - no estuvieran totalmente rotos.
Ahora, a la luz de ese cambio tan radical
en unas relaciones que se hallaban hace
poco muy cerca de un rompimiento, los
indicios se transforman en una casi seguri­
dad total de que los hilos que mueven la
trama a ambos lados del .telón de acero>,
continúan en manos muy poderosas, que
influyen decisivamente en ocasiones en la
adopción de posturas trascendentales en or­
den a la paz y a la guerra.

Precisamente en uno de los momentos
más angustiosos de la situación europea, ra­
tificados los acuerdos de París, con el reco­
nocimiento de la soberanía alemana y de
su derecho al rearme en la comunidad at­
lántica, la U.R.S.S. se decide a dar un gol­
pe teatral disponiéndose a firmar el Trata­
do de Estado con Austria, con la retirada
de sus ejércitos de las avanzadas de Viena.
y como si todo respondiera a una bien tra­
mada maquinación, las potencias occiden­
tales se muestran deseosas de reunirse en
amigable conferencia con los representantes
del Kremlin. Tal es el sentido de la nota
tripartita que acaba de ser entregada al Go­
bierno soviético.

.Los Gobiernos de Francia, Gran Breta­
fía y Estados Unidos - dice la nota­
creen que ha llegado el momento de reali­
zar un nuevo esfuerzo para resolver los
grandes problemas que afrontamos. Por lo
tanto, invitamos al Gobierno soviético a que
~;e reúna con nosotros en un esfuerzo para
destruir las causas de conflicto entre nos­
otros.•

t!Qué plan tratan de presentar los occi­
dentales para alcanzar un acuerdo?

Si es cierto lo que dice el .Daily News.,
de que .Eisenhower consintió en la reunión
sólo por hacerle un favor a sir Anthony
Eden., cabe suponer que los puntos pre­
cisos de un futuro acuerdo con la U.R.S.S.
han sido formulados en la Gran Bretaña.
Claro está que el .Daily News., y tam­
bién el .New York Times>, tratan de insi­
nuar con ello que la aceptación por Was­
hington de una conferencia de los .cua­
tro> tiene por único objeto evitar la derrota
de 103 conservadores en los próximos comi­
cios británicos, lo cual, aunque pudiera
entrar en los cálculos de Eden y de Eisen­
hower, no daría una razón suficiente ni del

planteami~nto de dicha reumon, ni mucho
menos del cambio experimentado en el
Kremlin.

Ahora bien, la prensa londinens€ ha da­
do algunos pormenores sobre el temario
posible de la futura Conferencia, que indi­
can cuando menos un soplo oficioso del
Foreing Office como centro donde se incu­
ba lo que podría ser un nuevo Yalta.•Es­
quemáticamente - resume Guy Bueno,
desde Londres -, las propuestas que el
mundo occidental quisiera hacer a los ru­
sos serían, al parecer, las siguientes: Pri­
mera, reducción del número de divisiones
alemanas a ambos lados del Elba y la even­
tual futura exclusión de Alemania de la
NATO; segunda, reducción de los efectivos
de la NATO en Europa occidental y la
eventual evacuación de dichos efectivos de
Alemania; tercera, elecciones libres en Ale­
mania.»

Es curioso que en el mismo instante en
que la Alemania occidental es acogida en

.el seno del Consejo del Atlántico Norte, se
hable en voz alta de una posible exclusión
del mismo.

Entramos con ello en el terreno de la
neutralización de Alemania, siguiendo el
ejemplo de Austria, y de otros Estados de
la Europa central, con los que se piensa
crear un nuevo «cordón sanitario>, como el
que hizo las delicias de los «pacifistas» de
1919.

La maniobra que está dibujándose en
Belgrado, con la tentativa de Tito de dar a
la alianza balcánica un carácter esencial­
mente político, económico y cultural, ahan­
donando las cláusulas de carácter militar,
tiende al mismo objetivo.•Tito - escribe
.Le Monde> - trata de situarse en una po­
sición de independencia absoluta cntre los
dos bloques. Una cadena de Estados neu­
tros se constituiría asi en el centro de Eu­
ropa, que para ser completa no le falta más
que Alemania.'

Y el propio diario, en otra de sus edito­
riales, insiste: .La próxima declaración de
neutralidad de Austria, la independencia
cada día más firme de Yugoeslavia entre
los dos bloques, da nueva vida a la idea,
ya expuesta por Walter Lippmann y a me­
nudo sostenida en estas columnas, de cons­
tituir una cadena de Estados. Se comienza
a especular en las Cancillerías orientales
sobre la posibilidad de renunciar finalmente
a la alianza alenwna, si el abandono de esta
carta fuese compensado con la neutraliza­
ción no sólo de la Alemania oriental, sino
de otros países de la Europa central, como
Polonia, Checoeslovaquia y Hungría. Se
diría que volvemos siete u ocho años atrás•.

¿.Siete u ocho solamente? Todo induce a
sospechar que entramos en una fase muy
parecida a la que se abrió en Teherán en
1944. Es decir, que nos vamos acercando
a un nuevo Yalta .•.

LA U. R, S. S. FIRMA ACUERDOS COMEIICIALES

La Argentina firmará con la Unión So­
viética un acuerdo comercial por valor de
cien millones de dólares. El Viceministro

soviético de Comercio ha salido de Moscú
en dirección a Buenos Aires para terminar
~as neg.ociaciones e inaugurar la Exposición
mdustrIal de la U.R.S.S., que se efectuará el
día 21 del corriente.

~l mismo tiempo se anuncia desde Jeru­
salen que Israel ha duplicado el importe de
las compras de efectos militares en Rusia.

Del13 al 17 de mayo

KRUSCHEV VISITARÁ A TITO

Tito ha llamado al embajador de los Es­
tados Unidos en Belgrado para anunciarle
que, a finales del mesen curso, el Secreta­
rio del partido comunista de la U.R.S.S., Ni­
kita Kruschev, y el primer ministro soviético
Nicolai Bulganin, visitarán oficialmente Yu­
goeslavia. Simultáneamente la noticia era
anunciada por Radio Moscú.

La Agencia yugoeslava Tanjug dicc que
la visita de los dirigentes soviéticos está
destinada a aliviar la situación mundial
mediante una política activa de coexisten­
cia. Por su parte, el órgano de Tito, .Bor­
ba., asegura que la reunión será una opor­
tunidad para .resolver todas las cuestiones
pendientes entre la U.R.S.S. y Yugoeslavia •.

Y Augusto Assia comenta: .Cuando Aus­
tria, la semana que viene adquiera su inde­
pendencia, se encontrará automáticamente
por la fuerza de las condiciones impuesta~
en el Tratado de paz, convertida en una
especie de Suiza. Si a Suiza y Austria se
le añade Yugoeslavia, la fuerza del neutra­
lismo puede, según los cálculos rusos, ad­
quirir una atracción capaz de actuar sobre
Alemania e inclinarla hacia el mismo cam­
po. Un bloque neutral en Europa que vaya
desde el Danubio al Báltico, pasando por
el Mediterráneo y los Alpcs, es suscepti­
ble de convertirse fácilmente en una gran
ilusión política europea.•.

Mientras en Europa continúa especulán­
dose sobre una posible neutralización de
Alemania, los franceses abandonan en ma­
nos de los comunistas la importante base de
Haiphong, en el Tonkin.

EL CAMINO ESTÁ TRAZADO .. :

En su discurso a las .Cortes del Reino.,
S. E. el Jefe del Estado ha dicho:

.Es necesario que todos sepan que el
Reino que nosotros, con el asentimiento de
la Nación, hemos establecido, nada debe al
pasado: nace de aquel acto decisivo del
18 de julio y es fruto de· nuestra victoria
y de la revolución nacional. Constituye un
hecho histórico trascendente que no admite
pactos, condiciones ni discusión, y su con­
tenido y esencias predominan sobre las for­
mas.>

.La sucesión del Movimiento es el propio
Movimiento. Así lo demanda el interés de
España y lo pide la Nación. Nuestras pre­
visiones en este orden no van más allá de
lo normal y necesario. Nada nos acucia en
este orden. El camino está trazado y lo im-
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El régimen argentino acuerda la separación
de la Iglesia y el Estado

La agencia Efe informa: -El Senado argentino ha aprobado el
proyecto de ley sobre la separacion de la Iglesia y el Estado después
de un debate de tres horas de duración. Asistieron a la sesión treinta
senadores y siete de ellos hablaron en favor del proyecto de ley. La
medida había sido aprobada anteriormente por la Cámara de Dipu­
tados, con lo que se ha convertido en ley.

·AI mismo tiempo la Cámara de Diputados aprobó un proyecto de
ley, ya aprobado por el Senado, por el que se imponen tributos a los
bienes de la Iglesia, por 112 votos contra nueve.

·El dirigente peronista Arquía, calificó a la oposición radical de
.rebelde. y los doce diputados de la oposición comenzaron a protestar
a un mismo tiempo. Una vez restablecido el orden, el radical Santiago
Fassi, preguntó qué pasará con los templos católicos como la Catedral
de Buenos Aires, donde se encuentran enterrados los restos del general
San Martín y de otros héroes argentinos. El peronista Hernán
Fernández respondió que esas propiedades pertenecen a todo el país y
no 'pueden considerarse como propiedades de las órdenes religiosas.
Son una propiedad especial-diJo Fernández-cuyo futuro deberá ser
estudiado.

.El debate en la Cámara de Diputados fué interrumpido por el
diputado peronista Oscar Albrieu, para anunciar que una manifesta­
ción católica se dirigía en aquel momento al palacio de la represen­
tación naciona l. Policías de uniforme que se encontraban en el edificio,
salieron al exterior.

.Los manifestantes desfilaron por la avenida de Mayo al grito de
«¡Viva Cristo Rey!' Fueron interceptados por la policía, que practicó
varias detenciones y dispersó la columna a su llegada a la esquina de
la calle de Rodriguez Peña y Rivadavia, a unos centenares de metros
del Congreso.

.El proyecto aprobado por la Cámara de Diputados establece la
convocatoria de una convención nacional en un plazo de seis meses,
para estudiar en el improrrogable plazo de treinta días las enmiendas
constitucionales, en virtud de las cuales quedarían separados la Iglesia
y el Estado, por primera vez en los 145 años de existencia de la Repú­
blica Argentina.

.No se abrigan dudas acerca de quela convención nacionalconsti·
tuyente modifique el código fundamental en la forma deseada por el
Gobierno.

»L'Osservatore Romano· califica la decisión del Congreso argen­
tino sobre la separación entre la Iglesia y el Estado, como -un nuevo
caso en la persecución de la Iglesia católica•. -Es evidente-dice- que
la votación constituye otro paso en la persecución de que se ha visto
víctima la Iglesia católica en la Argentina durante los últimos me~ts.

A estas alturas, la persecución no cesa en el umbral de nuestras
iglesias. Las últimas noticias, en efecto, dicen que en Córdoba se han
registrado dos casos de prohibición de celebración de funciones reli­
giosas en el interior de templos católicos •.

ACTUALIDAD

portante es que continuemos nuestra obra
de resurgimiento.•

•Pocos se paran a pensar las facilidades
que la sociedad moderna ofrece a la filtra­
ción de los agentes comunistas, pocos han
medido el poder de captación del dinero
a través de hombres de doble nacionalidad
en una sociedad corrompida y materiali­
zada ... Nosotros, en nuestra modesta expe­
riencia, hemos comprobado su filtración en
las sociedades secretas extran¡eras, su inva­
sión en los campos políticos más inaccesi­
bles, sus consignas llevadas y repetidas por
sectores importantísimos de la prensa del
mundo, su invasión incluso en los medios
financieros internacionales... El problema
ha llegado a ser tan grave e intenso, que
no escapa a la observación de los servicios
secretos de muchas naciones.'

Del18 al 22 de mayo

NBUTRALIZACIÓN DE LA EUROPA CENTRAL

Comentando la próxima visita de los di­
rigentes soviéticos a Belgrado, el .New
York Herald Tribune. alude a un .grandio­
so plan soviético para neutralizar toda la
Europa Central, estableciendo un cinturón
neutral desde Escandinavia al Mar Negro.,
y añade:

•Las recientes declaraciones del mariscaI
Tito en contra de la participación en blo­
ques de naciones, unidas a su énfasis en la
coexistencia, han hecho surgir ciertas dudas
en las mentes occidentales, especialmente
en la de sus aliados turcos. Aunque ha dado
seguridades repetidas veces de que no tie­
ne intención de separarse de su amistad
con el Occidente, para bien o para mal, el
destino de Europa se verá afectado profun­
damente por lo que ocurra este mes en Bel­
grado.•

En su conferencia de prensa, el presiden­
te Eisenhower dijo que, .al parecer, se está
formando la idea de constituir una serie de
Estados neutrales en Europa, desde el nor­
te al sur •. Después, .dando un puñetazo en
la mesa - afirma Assia -, el Presidente ex­
presó su indignación ante la sola sugerencia
de que otra vez, como en los Conferencias
de Teherán, Yalta y Potsdam, los «grandes.
occidentales caigan en la tentación de sa­
tisfacer a los msos con concesiones. Algu­
nos senadores como Knowland, Bridges o
Jenner, han venido llamando la atención
sobre dicho - peligro durante los últimos
días. El Presidente dijo que no cree que
ninguno de los diputados acostumbrados a
despachar con él le consideren capaz de
usar la táctica del apaciguamiento. • ¡Y,
desde luego, no me parece que pueda creer­
lo el pueblo norteamericano!., exclamó, con
visibles muestras de indignación, vigorosa­
mente.•

Lo grave, a nuestro modesto entender,
es la indignación del Presidente. Que lo
crea o no el pueblo norteamericano puede
ser secundario; lo peor es el hecho de que
no se pueda tener mayor confianza en Ei­
senhower que la que pudo otorgarse a
Roosevelt. Y todos sabemos con qué facili­
dad, generosidad y discreción entregó el di­
funto Presidente media Europa a la voraci­
dad soviética.

¿ANTISKMITISMO EN ESPAÑA?

De unas declaraciones de S. E. el Jefe
del Estado español al director de la revista
.U. S. News and World Report., David
Lawrence:
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'-,,'Cree S. E. que Rusia tenga la inten­
ción de ir a una guerra por China?

.-El mayor enemigo de China es Ru­
sia, aunque ella no se percate de ello.
l.Quién se puede comer a China más que
Rusia? ~.Quién tiene más recelo que Rusia
de que China se engrandezca? Los intere­
ses más encontrados han de ser siempre los
de China y Rusia. Si Rusia puede meter a
China en una guerra que la destroce, así
lo hará...

•-En los Estados Unidos hay quien'di­
ce que en España hay im poco de antise­
mitismo. ¿Es verdad?

.-Lo niego en absoluto. En la guerra

CON CENSURA ECLESL-'sTICA

europea hemos pasado momentos difíciles,
en las relaciones con Alemania, por defen­
der a los judíos...

.-¿Hay hombres de negocíos iudíos en
España?

.-Varios, pero aquí no los distinguimos.
'-,JHay iglesias iudías?
.-Sí, hay varias sinagogas.
.-Hago estas preguntas porque en los

Estados Unidos interesan mucho todas esas
cosas .

.-Repito que jamás ha habido antise­
mitismo en España, sino al contrario. Los
judíos han podido desenvolverse parfecta­
mente en nuestra nación....

JOSÉ-ORIOL CUFFÍ CANADELL
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Avda. Felipe 11, 174,2.°, 1.a • BARCELONA
.!. .Viviendos del Congreso Eucarrslica.
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~ Gestiona: Suscripción yadquisición de revistas ):
y ~t y libros católicos, toda clase de trabajos ~.
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... le diría que para limpiarla a fondo,
no es necesario someterla a bruscos
JIIovimientosde "barreños con ventila.
Gor" que más que lavar, golpean y la
••tropean co!l remolinos perjudiciales.

El lavado automatico de CROLLS es
lan pérfecto que ninguna lavandera
puede superarlo. Las máquinas CROLLS

.lavan suavemente; de esta manera las
partículas de suciedad introducidas en
los tejidos desaparecen con el cons­
lante movimiento del agua jabonosa.

El Modelo "Progres" es la úníca lavado­
ra completamente automática; solo basta
apretar un botón y ella sola lo .:hace
todo. El Modelo utililario "Slricta", sin
automáticos, es más económica.

Modelo PROGRES
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J-­Modelo -5TRlCTA
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1 En su viaje a Mallorca visite las

No renuncie a la satislacciónde
verlas luncionar solicitando, sin
compromiso, une demOSI1;ación.

HOTEL
PRIMER ORDEN

SANTIAGO DE COMPOSTELA

Una maravilla entre maravillas

Juan Piera, s. en c.
ALAMBRES Y DERIVADOS

Oficinas: Tenor Massini, 61 Fábricas: Rosés, 10 al 24

BARCELONA

Teléfono 3927 10


